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LA LIGA EN LA ENCRUCIJADA 
1-Nuestra actual situación se presenta franqueada por éxitos indudables en algunos 
sectores. Sin embargo si evaluamos el camino recorridode un año acá, el mismo rumbo 
de los últimos meses, con las posibilidades que han ofrecido los gigantescos comba-
tes recientes, debemos concluir que tras una fase de eufórica autoproclamación, he-
mos entrado en un estadio de estancamiento relativo en el que comienzan a engarzar-
se estancamientos absolutos en alcunos sectores Las intervenciines certeras en o — 
tros no pueden ocultar a muchos militantes que la L. a llegado a un tojge. Exitos y 
avances puntuales muestran la justeza de algunos aspectos de la linee?, en general -
muy superior a cualquier otra presente en la izquierda, así como que en esos puntos 
se ha cogido el "tranquillo" a la situación (muchas veces en forma bastante empíri-
ca). No reflejan una coherencia contundente de la intervención d^l conjunto de la L. 
Y, sin esa coherencia de toda nuestra intervención, cualquier éxito total ó parcial 
es precario". Organizaciones centristas han conseguido, en algunos aspectos, éxitos 
_ emejantes, sino idénticos, antes que nosotros. -
T-Con razón damos ahora un lugar importante en los balances a los organismos unita-
rios en el proletariado y a las manifestaciones centrales,Pero, en relacción con és_ 
tas, parece bascante general la experiencia de como una cuestión que teóricamente -
forma parte de las posicones de la L. desde Burgos y en la que se ha venido insistí 
eiido partion-u ausente en ios últimos tiempos, no ha sido asumida más que par reduci-
dos crtrwlon llegado o?, aocientc de su concreción (cfr. ri-teredo?, fracasos enr. Bal., 
oetáotroire de 7. j discusiones en ¡J.) !Qae decir, tieue entxrces de la cuestión de los 
ccmiiés unitarios ó oomivIones¡ La org„ no tiene argume.ufeos q-.ie opoarer a los mis-
mos, pr-.ro afi plantea mil interrogaciones (v.sv papel del c. Pol. ;±o B.), que siblem 
implican airñatsr-ientc -vi er oí enes Viaticas. son difisiimeníe resoluble.« sin aboBdait 
el enfoque general ex. muestra intervención y. a través de todo ello, de la ooncep-— 
ción del partido que queremos construir. Si hurgamos en las problemáticas de lia u. 
de a. en la urri., federación de los c. de 1. etc., llegaremos probablemente a las ~ 
mismo pantos. 
-Añádase a ello que poca ocasión ha tenidb la org. de discutir el sentido, alcarase 
y lugar de toda una serie de sucesivas rectificaciones y vueltas a rectificar y, 
por ejemplo, podemos citar los elementos programáiieos • cuyo uso se ha iniciado en 
muchos casos recientemente. El hecho es que cada dia va siendo más difícil para los 
mil» de vi I, ftoisv explicar Has formulaciones que proclama su dirección en Combate.. 
No digamos traducidas a la práctica, aplicándolas a las diversas- situaciones concre 
tas. 
Existe una indigencia creciente en los mil., mole., los diversos órganos, en el sen: 
tido de que cada vez es mayor la distancia entre lo que la dirección es capaa de e_s 
cribir err sixs publicaciones, ampliamente reproducidas en París ó Suiza, y lo que 
los mil. son capaces de escribir eer las hojad de empresa, de explicar, de aplicar 
con una cierta seguridad. 
La indigencia programática, que ha impedido al Bp. desde hace meses sacar una T-P. 
que lo fuese (cfr. Bol 1,"nueva serie") y el extraordinario confusionismo reinante, 
se traduce a todos los niveles en la penuria del debate y de las tareas de dirección 
de todos los tipos, Nadie püede estrarrarse de la multiplicación nunca vista de los 
conflictos base-diresción. 
-Las "insurrecciones y un cierto aumento del número de bajas y desmoralizaciones — 
profundas corresponden a la dinámica en que las contradicciones acumuladas condenan 
a los mil. y simpatizantes» de acuerdo a ciertos niveles con las generalidades polI_ 
ticas de la L., esperimentan atudamente la carencia de cualquier fundamento y son 
incapaces de resolver esta situación y aún de enla zar la de forma coherente. Los mis 
mos dirigentes que les han convencido una y otra vez que habla que aplicar, tal di.̂ — 
rectriz, les--han dejado inermes para comprender las bases de todos los cambios y di 
rectrices y, por lo tanto, para criticar y asimilar. Así, llegamos a una situación 
en la que no es alarmismo alguno afirmar que e xiste ya iniciado un proceso de des-
composición política, aunque tal vez en algunos puntos ds la organiza,ción pueda re-
sulta r extraña esta afirmación. 
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-Es indudable que ponerse a la altura de las tareas q»e el movimiento de masas 
plantea con urgencia a los trotjskystas, sin tropiezos, desajustes y distorsiones 
constituirla yna^pretensión u t ó p i E s indudable también que por primera vea sa-

;"presenta un tema clave "la cuestión de la orientación al FU", de forma inesquiva-
ble, cuya importancia ninguna contorsión deberla eludir:, planteando la posibili— 
dad de un debate en el que puedan insertarse todos los avances teóricos y prácti-
-cos hechos hasta el momento, pero del que, en definitiva, salga otra L. l ^ ^ w l 
Mientras esto no suceda,deberemos preguntarnos si cualquier, avance significa u n — 
progreso global de la L„, un avance en la cohesión ó vertebración, ó si cuantos— 
más planteamientos se acumulen, más se acentuarán las contradicciones y la, incom-
prensión política en la organización... Por supuesto^ esta acumulación de contra-
dicciones, se está desarrollando fge~Torma desigual y combinada\en los diferentes-
f. de 1., sectores, mol., etc. Sin embargo puede ser un error fatal pensar que 

' las contradicciones expresadas en tal ó cual punto de la organización son debidas 
1 a las peculiaridades de aquel punto. Se trata de contradicciones dte la L. que la-
actual trayectoria global tiende a acentuar, y ningún f.1., sector ó comité puede 

-l-pensar que no van a afectarle, quiz.a de forma amplificada tarde ó temprano, 
-Por nuestra joarte ?_hem£s_ll.egado_a_la _concluaión_de_ £ue astajnos_ anclados_en unas 

)[*)£oric^^Í£n£s3^d^c¿lmente err6n_easj_ cjue_ _con_s_fcitu¿_en ¿l_m^smo__tué_tano_de_ jnue_stra.s-
id£as_ acerca_d£ la_supera32_ón ¿e_la. cris_ÍB_de_ l.a_d¿r^c£Í¿n_r£V£lucionaria, bajo_e¿ 
estado español_y_de_ ¡su_lugar_eim ¿a_cons_t£uccióri de__la ̂ n¿erna.có_ona^'_qj¿e_ha _cri_s-
taJLizad.o_e_n la_L£_ un os_miî iPiL Z. uno_s_m̂ todo_sp_ue_ _im_£id.en cuaJ^uier. clarificación— 
de_fondoj_ £ue_ han comeíizado a. _for̂ ja.r_a_un cierto_t ijoo_de ̂ i2_i_iâ ntê s_aí]e_rra.d_£s_es-
jtre cjiamerite _a ¿seroja marcos^ ®ótodos_ ̂  Y que,como resultado, cada re 
ajuste político no es sino una inyección de morfina que cada vez estimula menos,-
cada nueva aportación -sea de c. da aquí ó de la L.— no cuaja dentro de una linea 
de fortalecimiento político, sino que se integró? dentro de una dinámica d? autode_s 
trucción que ha comenzado a operar. 

II. LA PROCLAMACION DE LA L. 
a) El ultraizquierdismo, la primera crisis y la opción por la IV 
COMUNISMO pertenece a la generación ultraizquierdista de organizaciones surgidas-
de la debacle de CCOO a fines de la década anterior. Organizaciones que hablan 
comprendido la gravedad de la crisis de la política reformista, pero envolvían er. 
esa crisis a la forma misma de las CCOO^ El curso ultraizquierdista se expresaba 
a todos los niveles; incomprensión del movimiento obrero estructurado por las or-
ganizaciones, del papel de las reivindicaciones democráticas etc. 
Pero el impetuoso auge de la lucha de clases hizo salir prontamente al grupo de— 
la campana de aire teoricista en que se habla metido« nacimiento de PROLETARIO y-
UNIVERSIDAD ROJA, 
La incapacidad de una elaboración de problemas tácticos cada vez más acuciantes,-
para cuya solución comenzó el recurso de los chupajes oportunistas de la 1.,llegó 
a ser explosiva. Mientras pretendía avanzar en su delimitación por una -irla teori-
cista y "nacional", COMUNISMO debía responder a las exigencias de un movimieB-50— 
de masas en auge, percutiendo sobre PROLETARIO, mediante migajas tácticas sin co-
herencia. En el veraqo de 1^70, a lo largo de un debate de tendencias, se afiioa-
que la_cOTistruccióri d.e_l £._pasa una jji^erverici6n_no. oportunista, eri_el_ 
_ento_de_ mas as_,_m.ediante_ l_a_a^ropi.ación_de_ alementps_ £r^agan^¿tiicos__fu^danent=y-
les de_la IV_j_ c¡ue d_eberr J3e£m¿tir_ la elaboración programática,_transición de_JU,. 
£evo_luc_i6n e_n_e_l _est_ad.o_es_pa.río_l_i_ ¿a_en s_us £^rimeros_e£boz_os_:_ Esta fué la bandera-
de la mayoría, a eso se comprometió. Sin embargo, muy pronto abandonarla esa bair*. 
dera y no es superfluo hoy reivindicarla. 
Bajo el impacto de las grandes movilizaciones de comienzos de nov. de 1970, err -, , .. . „ ° . . algunos , , , ' la llamada miniconferencia se daban . ™ pasos de acuerdo con el compromiso de la 
mayoria. Err este sentido apuntaban el gobierno de los trabajadores ( llega a aclar. 
se de Gobierno de Alianza Obrera ), el frente ú-nico y las reivindicaciones demo-
cráticas (, entre ellas la CUT $). Es urr inicio d~e corte con el maximalisrno y el -
economicismo de COMUNISMO. Indicio totalmente plagado de contradicciones, pues al 



mismo tiempo se mantiene la prespectiva de las SOR, engendro sindical revoluciona 
rio que, en realidad,sirve para mantener la práctica izquierdista y economicista-
en un PROLE sindical. La contradicción entre ambos aspectos de la miJEi conferencia 
y la afirmación de elementos programáticos nuevos pnta en prespeoti.va la posibili 
dad de una entrada en crisis de ios viejos elementos izquierdistas. Este iba a — 
ser de hecho, el curso seguido por los lambertistas, que se llevaron el G. de AO. 
aunque su interpretación del FU. adquiriese pronto entremos grotescos. 

b)La escisión Lambertista, clave para la comprensión de toda la problemática aa>-
tual de la L, y de la cristalización de su nácleo dirigente. 
Sin embargo cuando a los pocos dias Burgos debía abrirnos los ojotante las tareas 
impuestas por el periodo actual, se produce, de un lado, una crispación ̂ cons^erva-
jiora de todb el peso ultraizquierdista anterior, y de otro, incluso, una regresi-
ó n respecto de las preocupaciones inmediatas anteriores. 
Primero, se descarta la problemática del FU., en base a que no tiene sentido plan 
tearse eso en una organización tan reducida asomo la nuestra, que debe contentarle 
con "tácticas" de "i ni ci altivas en la acción", "unidad de acción", etc. Que eso — 
dél FU, es juna^táctica" para un_ÜjLartido". Diciendo que esto es una "táctica^ dfc 
construcción de secciones de la IV, se combate a ALF.que de echo ha comenzado a -
defender los acuerdos de la r.iniconferencia. Alf, enfrentado asi con la IV, busca 
rá salidas primero en Hansen y a continuación, empujado por nosotros, en Lambert, 
que colmará con su ortodoxia de santuario lo que nuestra impotencia no era capaz 
de resolver. Pero además, en plena lucha fracdonal se produce un retroceso, que 
se combinará con el primer aspecto ya citado» se elimina la discusión sobre el -
carácter del franquismo, perspectivas estratégicas, etc. Lo que la organización: 
necesita son cuatro supergeneralidades estratégicas de la 4 ( del tipo "Las bases 
teóricas y políticas" del congreso de reunificación ) y luego cuatro elementos die 
táctica que permitan andar uno o dos años. El congreso de la org. debe versar so: 
bre esto y solo sobre esto se admite debate con Alf. 
En realidad la expulsión de Alf. y los a. que le seguian, fue ¿a_e^ulsiórr_d£_ to_ 

-áaJL ¿ a £ cuestione _s planteadas_ya con ¿a_más_r^bio_s_a_a^ujil¿^kd;; la necesidad dfe 
la estrategia para uir combate comunista resueltamente dirigido a las masas y de — 
la politica de Fu como eleniento oentreil de esa estrategia. Fue, en realidadi, la 
negativa a realizar la apropiación de los elementos del programa fundamental de 
la 4i y , con ello, la condena de la org, a la incapacidad para abordar las tareas 
que Burgos acababa de plantear. 

-La participación de algunos c. de la LC en ese proceso no fué excesivamente afor 
tunada. Fué a raíz dr dos sucesivas sugerencias de o. franceses como se descartó-
primero eljgj_y_luegQ el debate sobre el franquismo. en tanto que cuestiones de -
poca importancia para una org, reducida. Esta intervención desafortunada se expli 
ca, primero, por las escasas posibilidades materiales y organizativas que han im-
pedido durante mucho tiempo a la 4 tener c. con suficiente preparación ó dedicad 
ón en nuestro país, hacer funcionar la C. para E., etc. Es importante, destacar,,-
sin embargo, que uno de estos dos c. mostró desde el principio su disconformidad-
en los métodos y plazos burocráticos que enmarcaron la escisión. Pero sobre.todb-
se trata de la ausencia de una elaboración lo suficientemente global sobre muchos 
aspectos de la construcción de secciones en Europa, algunos de ellos cruciales? 
es alarmante observar que, mientras se ha producido una elaboración muy ab̂ -sdaiite 
sobre el control obrero, no existe después de L.T.ninguna profundízación sistemá-
tica y actualizada de la problemática del FU (al menos que conozcamos). De hecho, 
un articulo de ROUGE del c„ Weber sobre AJS y el FU constituyó nuestra arma funda 
mental en la breve disputa sobre el FU. Hoy es posible apreciar la debilidad de 
ese articulo y albergar cierta preocupación acerca de las posiciones mecánicas y 
ultra izquierdistas que pueden derivarse del mismo. Partiendo de una polémica co-
yuntaral en la qne se señalan los rasgos fundamentales de la práctica oportunista 
que la OCI hace del FV, se reduce sistemáticamente a éste a una "tactica" q«e, a— 
demás, es|propia de un"partido", reducción poco educativa, justificada. &m algunas 
citas de flongresosde la IG a lás que se podrían contraponer centenares de citas 
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' en- sentido opuesto de la misma IC y muchas más de LT. Algunas explicaciones más 
recientes (cft. carta de Jebraq )j, quizá indican que este tema ha entrado err dis-
cusión en la LC. 
— pero nada_de todo_esto ¿ustifioaJLa actitud de la dirección de aquí, maestra -
actitud, contradiciendo nuestros planteamientos iniciales y sus primeras concre-
ciones acordadas, y aceptando las nuevas orientaciones sin critica alguna en la -
medida en que nos ,servian"para tirar adelante la organización"( en cambio, no nos 
hicimos eco de las objeciones sobre los métodos y medidas organizativas plan-
teadas por el mencionado c. francéé, y que más tarde las reiteraría C-ermain )). 
Seria, sin embargo farisaico derramar ahora una lagrimita de cocodrilo sobre los 

"deplorables métodos" y esquivar el alcance político del debate frente al que, -
con aquellos métodos,escurrimos el bulto. Ya hemos indicado algo acerca del signi-
ficado politioo de ese episodio. 

Pero, más allá de todo ello, significaba vaciar la opción por la 4 de gran par 
te de su contenido. Significaba la ononsagación del curso de apropiación oportunis-
ta de migajas de. la_ 4, presentadas ahora como la poli tica de la 4. Un_inte,rnacio-
nalismo de_p anear ta, por un lado, £ de_s_orbete, por otro, acababa reduciendo la -
"adhesión a las posiciones programáticas fundamentales del trotskismo" , cuya nece?-
sidad hablamos proclamado; a poner el broche formalista de un igagrao orgarñzati-
vo_in%rnacÍ£nalA a una £onc£p£Í^n_buro_crát_i_caj_ de aparato, de la construcción — 
del T. Esta concepción no ha sido abandonada desde entonces, trocándose solamen_ 
te sus formulaciones, a través de una permanente búsqueda de "tácticas" para"cons_ 
truir la organización", al margen de todo encuadre estratégico de los problemas -
de un periodo al que, sin sonrojardos, calificábamos de prerevolucionario. 

Este desprecio por la dimensión £ s ^ r á t £ g i c a _ c o m o _ t r a : m a _ d e j1a_constru£ción_del 
P. ha marcado cruelmente todos los 'debates desde éntonces, incluidos los de las 
sesiones del I Cong. dedicadas a la relación" vanguardia-masas", las £0£Íoiones_-
err̂ óneaŝ  £n_torno_a_l FU, oentro de la estrategia de la movilización de las masas 
a través del avance del programa marxista"^ por el que el F. poc5*á ser construido 
en el seno de la clase, ha constituido el marco ideal de presen vación de la he-
rencia ultraizquierdista ( CCOO, etc.) de un lado, y de incubación de todo tipo 
de intentos de ruptura oportunista con aquella herencia, por otro. De hecho, fue-
ra de la orientación estratégica hacia la unidad del Frente proletar¿9 el combate 
de la Liga en un periodo que, desde AEG a Bazán ha permitido a los tretskistas -
tejer lazos de dirección en sectores proletarios ya ¿importantes, y es-tructurar 
desde esas posiciones la intervención en otras capas que despertaban a la lucha, 
ha debido oscilar entre una construcción de la organización comunista contra _las_ 
luchas obreras, o bien ponerse a remolque eeguidista de las direcciones de ocasión, 
suscitando huevas reacciones izquierdistas, etc. 

I e s a través de ese proceso como se han sentado las bases de construcción de 
un núcleo dirigente con unas peculiaridades muy definidas, unas concepciones y mé-
todos de elaboración y dirección con una continuidad nunca cortada consecuentemeri 
te y, que se ha ido fortaleciendo con cada bandazo, hasta la crisis actual. 
III) IA ELABORACION PROGRAMATICA; ¿ UNA FETICHIZACIOM DE LA ESTRATEGIA ? 
a)) La actualidad inmediata del programa de transición: construir el partido, cons 

truir la I. 
— Desde 1970, en el marco de una brutal agravación de la crisis del franquismo y 
del capitalismo, se ha hecho cada vez más posible para los militantes revoluciona 
rios jjna_preciente influencia en la clase y una inserción en sus^núcleos más ava^ 
zades, a través de la oleada incesante de luchas que se extiende a todo el pais. 
Desde entonces, participando en unas luchas estimuladas poderosamente por Burgos 
y que se prolongan, a través de la explosión de Seat hasta Bazán, pasando por mil 
combates aislados con una fuerte radicalidad, movilizaciones^ sectoriales etc. Los 
revolucionarios has dispuesto de excepcionales condiciones para injertar raizes 
profundas en el proletariado, dando respuestas a las vivas necesidades de unifica 
-ojóny generalización de las luchas. Liberando a estas luchas de los mecanismos 
de contención y fragmentación"de la Dictadura y armandolas frente a sus golpes re 

- 4 -



preeivos. Por la propuesta de formas de lucha capaces de reconstruir la unidad -
del combate proletario, cortando todas las amarras legalistas con el capital, a-
briendo camino a las formas de organización unitarias y democráticas de 1asomasas 
iniciándolas a la experiencia de la autodefensa, preparando a una vanguardia obre 
ra para organizaría... .La posibilidad y la necesidad de que los trotskistas ero-

^piendieramos un curso resuelto hacia laajuád ee ha zdo 
agudizando, al mismo tiempo, en función del despertar., eir, el marco de una nueva 
relación de fuerzas creada por las movilizaciones del proletariado,, de nuevos -
sectores de trabajadores, periféricos al mismo, de amplificación de movilizacio-
nes estudiantiles con posibilidad, de abarcar a espacios más vastos de la juventud 
en general, de entrada en combate de las clases medias asalariadas y de núcleos 
áe la" pb tradicional. El periodo ha hecho posible que la vanguardia marxista prjo 
gresase, a través de las luchas obreras mismas, en la elaboración, propagación y 
experimentación de una plataforma de unificacldxkj;eneralización de las acciones 
contra la Dictadura, apuntando al mismo tiempo perspectivas revolucionarias de 
fondo para la maduración de la franja avanzada- , evitando que se ahogase en el -
nivel de las masas. Pero al mismo tiempo, esta tarea no solo venia facilitada por 
las movilizaciones de otras capas, concebidas como "apoyos'^"bases de masas", etc. 
al servicio de un proyecto de implantación comunista? lo que debo decirse es .que 
no ha existido apenas localidad alguna. - con la escepcicn dte M. durante un tiempo 
en la que los cogrenietan r.o pud3.esen preparar a la obresra para fa síir 
mación del papel di.»rlffente del proletariado c~r, la E ÍOV' anión del regto de rec-
tores oprimidos, dotando a la vanguardia obrera de los necesarios elementos prcr» 
gramáticos y enviando destacamentos comunistas a las cpas oprimidas que entrasen, 
ere.: acción para conformar a sus vanguardias y luchar por su inserción en el torreíi 
te proletario. 
Este contexto de maduración rápida de tina situación prerevolucionaria ponia de 

relieve la ¿cjbualidad inmediata_de_l J|Jprograma_ dê Trajisiciórf1' como única clave de. 
comprensión de unas tareas que planteaban, el esfuerzo isimediato por la construc* 
gión del P. en el combate del proletariado y de todas las capas oprimidas, sobre 
^¿s intereses del proletariado 
| ¿a_ne_c_er._ida,d_d_e fundirnos j3on__los__comlDaites obr_eros_ jsor las re£'ájidi caoî ones_ 
¿lementa^es, m de^ aps;rê cer_ez£_ ¿a_pr%era_fi}a_d_e loo miam^Sj. La posibilidad de 
ir ganando en ellos posiciones cada vez más firmes, ponieriiee en eu punto de mira, 
de modo sistemático, ¿a^ejTBp^ctÍTa_d^l_derrocap.i©nto_de_ J - a m _ D i . c t l a 

ha sido cada vez más ligada a la necesidad de es- l 
-íablecer vil puente entre esoñ_c_o_mbates_ i nme diat£3_y_la JH^fiX^ií'^^S .L^J^HffwSlH 

tareas que el derrocamiento del franquismo planteará como necesidad vital para - )j 
las más amplias masas trabajadora®. 

La necesidad deljffiffirama de acción ^MHrtlifciiiÜi 
pió con l a pavor ^fHftfo 

-— Pero, a la vez, ese programa solo podia ser el resultado de un esfuerzo pro— 
longado jff forzosamente desigual. 
Sxigia, 

por un lado, la reapropiación colectiva de elementos básicos y del progra 
ma fundamental del marxismo revolucionario, para determinar de modo científico? 

Una definición del carácter fundamental de la revolución,mediatizada por un es_ 
tudio cada vez más 'afinado de las contradicciones económicas, politicas y socia 
les del capitalismo español!, en el cuadro de una agravación de la crisis imperia-
lis$a$ Q)) 

Una caracterización de las fuerzas motrices de la revolución, sobre la base de 
un analisis de la estructura de las clases y su dinámica politica, a partir del 
papel de las diversas organizaciones, aotual o potencial, caracterización ya muy 
precisa en todos los sectores adentrados en la lucha. Sin xana profundidad ón de 
todos estos aspectos es imposible una comprensión capaz de fundar la coherencia 
de una organización acerca de las dos cuestiones que constituyen su carta de pre 
sentación ante la vanguardia y su columna vertebral internas a) Una hipótesis — 
acerca de le '.directriz fundamental de la revolución, traduciendo la permanencia 
del proceso revolucionario» en nuestro pais en todos sus planos ( encadenamiento 



de las tareas, dinámica de clases, implicación internacional); b)üha hipótesis ha 
u£roa del contenido general y la dinámica interna del programa d^ acción? Terna*?--
socialistas y exposición del "máximum" (República Socialista, E.U.S.E., ctc,); ax 
ticulacion de reivindicaciones económicas y democráticas en una lógica de genera-
lización contra la dictadura? combinación de aquellas reivindicaciones con un sis 
tema de objetivos transitorios, con centro en el control obrero ,v e3-_gobierno de-
lfiS-tEahaógdores, pero abrazando también el conjunto de transformaciones radical-
mente antlcapitalistas en la estructura económica y en la super-estructura, capa-
ces de operar en uir momento dado como elementos de la movilización contra la dic-
tadura para su demolición, y que un gobierno revol. dé los trabajadores deberla 
profundizar en el cuadro de tura planificación al servicio-de^lo^ra.ba4ador£ :_v -
controlada^por ellos, que solo la Dictadura proletaria hará posible de modo — — 1 
estable.Todo ello, orgánicamente ligado a los correspondientes métodos die lucha y 
formas de organización, dentro de una dimámioa d¡e acción directa de masas en todias 

formas, » • dirigida al desbordamiento de los aparatos dd la Dictadta 
ra y* a su. demolioiñn, perparandose para afirmar que como única alternativa de po-
der en el seno de formas cada vez m&s elevadas de democracia obrera, y para despe_ 
iar esta via frente al Estado burgués por el aliento a la autodefensa y al "per-
üreohamiento militar" de la vanguardia con vistas a la confrontación total Inevi-
table* 
Evidentemente, l a elaboración de un programa de acción constituirla el producto 

más acabado de un complejo y largo proceso, y en modo alguno el resultado de una 
improvisación ideológica, de una lectura de Rssge o de una tradiiccdón selectiva 
del •• que quiere la liga" ( francesa). 
— Pero además, este proceso, lejos de ser un esfuerzo especulativo, resultaba % 
separable desde sus comienzos da una oentr^'U v.nrA f,rrf ptemati ZSolATLY_ rep1 abrr a-
ción de las experiencias de la lucha de clases BOU la ayuda del m-r, partiendo de 
los puntos más avanzados, pero tomando en cuenta el conjunto die la situación* re-
sultaba por tanto, inseparable, de la construcción de la organización comfcaista -
participando de lleno en los combates de clase, propagando con la mayor amplitud 
aquellas experiencias eir formas de consignas con el ma$ror aloanee de masas y luchag. 
do por imponer prácticamente la defensa a sectores ¿recientes de vanguardia, en 
el prepjso instante en el aue la clase obrera comenzaba a desarrollar movilizacio-
nes que dislocaban:; la nm^tarvión de fuerzas y agravaban de modo decisivo la cri-
sis de la Dictadura, abriendo el periodo de fermentación de la Huejga General Rey. para la demolición del franquismo. 

Tl en fin. ., este proceso, no podía concebirse eomo una tarea"nacional". Exigía 
una transmisión muy amplia del legado m-r y se insertaba de entrada en el cuadro 
de una discusión internacional, en el preciso instante e* que la A se hahia plan-
teado un paso adelante en la construcción de las secoioneg y de la Internacional. 
La grave responsabilidad que recala en: este cuadro a los trotskistas ba.io el Esta-
do español puede resumirse afirmando oue debien, colmar oon su opción internación^ 
lis.ta-unaaP.sencia de .. tradiciones teóricas revol. para emprender unas 
tareas.roar., complejas .de intervención y elaboxtaoión. reconstruyendo en este proceso 
la-msjnp£% histórica de la vanguardia proletaria, coartada por el franquismo y mis-
W y a d a jor el Esta,Cinismo, como una de las condiciones de su maduración, ff,a ¿a 
tos,. debía transmitir a la vanguardia trotsMsta mundial toda esta csomple,1a proble 
mática, en la que quizá se sintetizaban unas posiblidades de constocclón del p. 
muy por delante de las existentes en cualquier otro pais de Europa, como mae 
•ontribuciónmiiitantea un'debate de aloange internacional. 
b) Pero tuvo lugarfltodo lo contrario...|Las tres fuentes del marxismo...de la L. 
— L a L. aparecía en la escena política" con una afirmación estratégica -la construc 
ción del p.- pero se negaba al-aBance-^e_pasoa_enJL^álefinición-de. -la estrategia 
revolucionaria en la que aquel partido debía ser construido,_como llave de la mis-
ma, marco de su elaboración y cc ^ Aplazando los problemas 
estratégicos para"otra fase", afirmabamos la suficiencia de cuatro generalidades 
de la 4b válidas en todas partes, disponíamos die los analisis del IX Congr«so, am 
pliados por £Igunra§•^once'pclonéS "más applias sobre la crisis dlel imperialismo y 



del estalinismo, todo ello absolutamente yuxtapuesto, sin transformarlo un ápice, 
con un bagaje heredado de COMUNISMO. Al mismo tiempo queaceptabamos la caracte-
iJL&aciónque la Inter., hacía de núes tí pais, nos afanabamos por importar. Ama táo-
tica de construcción de la org, oomunista propia de la situació^ más djes favorable^ y 
en q¿*e haya podido hallarse grupo trotskista alguno en la Europa de fines de los 
60. En pleno proceso d^ex^^dón^radical^saión y generalización de las luchas, 
que concentraban: ot̂ ce vina vanguardia obrera — 
fragmentada, conxronfiíSoIa^^^S'Sjunlo ae problemas cuyo tras fondo era una cri-
sis social global, expresándose d!e modo más inmediato jgi agudo a nivel poli tico, < 
nos dedicábamos a contraponer a cualquier otra cuestión la_aflrmaclón de "gx pnlo 
de referencia" nn" que los demás, sobare la base de aproximaciones pun-
tuales a los temas del momento, estableciendo caso por oaso una demarcación_com£a 
ñern-ejemplnristay entre el -lucha, de clases". Esté cuadro preside 
la tónica de los primeros fíosübates, traspasados por el estilo de propaganda y lu-
cha ideológica tipleo de la mayoría de los grupos centristas y ultraizquierdistas. 
— La relativlzación de las oiesttior.es estratégicas era, en gran medida, la resul-
tante de la fl m̂ ntqrirri a teó;eica dó]L .núcleo d:lrlfientg¿. explotando el encadenamiento 
de reacaiones frente al teoricismo que habla marcado la historia de COMUNISMO y -
la evolución doatrinarlsta de Alf. Si este habia convertido el P. de T. en «i fe-
tiche, para nosotros seria un "documento" (. consagrándose una actitud prágmátioa 
y utilitarista frente al legado m.-r., que no nos ha abandonado desde entonces, 
oscilando entre el desprecio de los "textos clásicos" - a los que en los últimos 
momentos hemos debido acudir vergonzosamente - abrd/ando en los aspectos que es-
timábamos más"superados", y una copia de estos textos presentada co~.o elaboración) 
Pero, al volatilizarse uno de los rasgos más característicos del grupo COMUNIS-

MO, aparecian descaradamente otrosí doa, constituyentes de la proclamación de la L. 
y ahora barnizados de intd±eia-olonalismo» a) el ultralgqulerdlsmo, propio de pau-
te de los grupos Eacidos, como nosotros, al calor de la problemática de reflujo -
parcial del 68-69, y/ que se prolongaba a través de " las tácticas de intervención0 
en el "sector obrero". No puede deiarse de destacar la perfecta compenetración exd¿ • V 
tente entre un proyecto de construcción de una org. sin política, dé un lado, y las ^ 
tareas lo fundaban en tanto que ."fase" diferenciada, por otra» la "conquista de _ 
la vanguardia" al margen y contra el grueso del m.o.. Rechazo de la necesidad de -
plantearse todos los problemas de intervención cotidiana dentro de un. enfoque es-
tratégico de construcción del P. en los grand&s combates que estamos viviendo y 
preservación de un isquierdismo vergonzante, h.az|podldo ir cogidos de la mano y -
arrastrarse mutuamente en su crisis común, hasta hallar,en el último periodo la 
via de solución dé lafeue hablaremos más adelante: el desmoronamiento contradicho-1 6 
rio del ultralzquierfllsmo, a golpe de bandazos emur^ps lmu^slonjistasT. alimenta 
dos por eill^^SB^Iffa^al a los retales edtratégicas . b)) Una conciencia muy 
da de la truc el Ó11, del P., exacerbada y deformada a través de 
urt combate muy din-o, y, despro_visto en gran medlda dgjbases políticas, contr-a el 
circulismo dominante en, una parte de la vanguardia de B.. Pero con la CON srtitución 
de la L. esta voluntad de construcción d®l P. aparecia condenada, durante toda toa 
"fa3e" a no tener otra política que esaconstrucción misma. Asi se sentaban las ha 
ses de una peligrosa conoepciónrjjfomalistajy'_or¿-aMsaJxvÍs>;ta|('d"e la construcción 
de la vanguardia m-r, que extendía sus implicaciones al terreno mismo de las reía 
ciones con la Inter., reforzándose con esas implicaciones. 
— Izándose sobre un vacio programático casi .absoluto, el núcleo dirigente de la 
L. contaba, sin embargo, con una información a punto de la situación internacional, 
con análisis elementos de discusión de la 4 que podian permitir una v&sión de -
la realidad politica global de aqui sustalcialmente más oorrecta que en el ft^s© 
de cualquier otro - gruño. Se Instauraba asi una situación epe constituía <fe hecha: 
a la. dirección en Órgano de~administración de la¡Inter.| dentro de la L„, sal-wagu." 
"lardándose de cualquier critica de fondo a partir de esa'función y sobre 3a base die 1 
la inexistencia de instrumento3j?oliticos asumidos oolectivamente^a^partir de los 
queasentar un debate. 

De este modo, la^org. se iba a cerrar durante todo un periodo la posibilidad de 
dualquier progreso en la conquista d£ una cpherencia_j>oliti_ca, ausentes las copr-
denadas en tkrno a las que organizaar_ cualquier debate (asi, la asimilación deT te 



ma de laB reivindicaciones democráticas se realiza. por la e ^ n o i a a- m.» iñtsha 
contra el economicismo.que se saldará en una feti r.hi mcA fln de aquellas reivindica 
ciones yt en una recaída "politicista"). A la vez ello explicaba por parte efe la'di 
sección la_dimi_si_6n frente a_cualquier Jarea seria de .elaboración ̂ iracíona.1" y la 
incapacidad £ara_traducir ĵ njfcernacional la problemática de una de las 
situaciones más explosivas de Europa, que dejaba ya más cortos que las mangas de 
un chaleco cualquiera de los esquemas y problemáticas en los que se hallaban en 
vueltos los c. de Francia, Bélgica, etc. Por el contrario, la opción fué vaciar ~ 
esos esquemas de cualquier contenido concreto y referencia a condiciones, tiempo 
y lugar, y trasplantarlos para la comprehensión de nuestra problemática, enrriqjie-
ciendo sin duda la jerga de la extrema izquierda con nuevos y resonantes teminos 
(dialéctica de los sectores de intervención, política de iniciativas en la acción, 
etc ) con los que se disfrazaba en realidad las tareasMaue nos podíamos daxfi 
— E l caracter importado, exótico, con que aparece el producto LCK en el mercado, 
termina fe redondearse si se toman en cuenta- la ausencia &e cualquier esfuerzo sig-
nificativo por reelaborair las tradiciones revolucionaria* del proletariado y la 
gran esperiencia de la década fle los \Q v. reinvertirlos en la educación de la van-
guardia actual, en forma de armas que le ayuden en la lucha que deberá decidirse 
ineludiblemente por la via • • del Frente UnicoJProle±arií2, vía cb las alianzas obre 
ras a la cabeza de la insurrección asturiana de 3.954, 6 la via de la .conciliación" 
democrática^ con la bigguesia, la. via del Frente Popularan una u otra modalidad, 
que abrió camino a flanco y que puede precipitar a los trabajadores en una catás-
trofe. No es incurrir en ninguna exageración afirmar-que uñadle las tareas ineludi 
bles en la educación de la vanguardia, era, y, sigue siendo la integración en la — 
problemática actual de las lecciones que el trotskismo ha sacado de la guerra ci -
vil. Este terreno ha sido abandonado a las explicaciones sta3.inistas del PC(l) ó 
los istas,ó los lambertistas. 
—Pero loes esquemas del pragmatismo burocrático son una cosa y la realidad, de la 
lucha de clases, otra. No__ha £x¿stido_nit^ima^scusión ^táctica^ determinada por 
la_necesidad de_salír_de un£S_crit«ri_os_de ¿nteryenci^x ¿n^imufra^o^después. de la 
¿arnpaña de_eJLeccÍ£n¿s_que|M_dis jjn£li.cacionee_ jestraté^icas — -
a todos_los__niveles^ Y_es J;ajlnexi6>tencia__de de_¿s_eL¿e¿t¿e_más 
riidiment^ri^d^ l^e^tetegia -contenido y método de elaboración del programa co-
munista, orientación hacia el FU, etc.- 6 incluso las ¿deas erróneañ_acerca de_los 
mismos_ £l„caracteimismo de_las_elaboracione£^mtKada£, lo que_ hajd£tea™iaadt> — 
I u £ d̂ i£cus_ionás ̂ táctica£»'_condu_¿e£en a n a d E n todo" momento, la d -rección 
se ha esforzado en derivar las necesidades de rectificación táctica de la esperien 
cia, aunque fuese deformando la realidad(prespectivas triunfalistas que se adjudi-
caban a las Plat. do Comisiones; justificación del trabajo en CCOO por su actual -
ascenso "si bien se dan otros nombres", que han correspondido realmente, en el 
de los casos a experimentos centristas de tipo cerrado; método de estructurar la _ 
•entrada en CCOO a partir de un balance de loe- comités 1 de Mayo, etc.)). Pero, al -
mismo tiempo el caracter fundamental de éstefeétodo, cuya .finalidad es evitar el de 
,bate sobre el proceso y las bases dé la construcción te la L.', se'expresaaTelTe-
cho de que cada rectificación de la dirección ha exijido, de modo clandestino ó — 
explícito, gero jamás dentro de un sistema coherente, £l_r¿curso_a_élementos_estra 
¿épicos. Todo ello previniendo siempro contra la "sobrevaloración" de la estrategia 
Ya en el último momento, ha debido ser una intervención desde el exterior del mar-
co del tacticismo oportunista, claramente afirmada en el terreno estratégico, h a -
ciendo reaparecer la cuestión del FU en relacción con la crisis del franquismo 7 
la maduración de los órganos de lucha directa de masas contra la dictadura, mañana 
de dualidad de poder y de conquista del poder, relacionándola con la problemática 
de las fórmulas gubernamentales, etc. lo que ha precipitado una clarificación de 
la táctica frente a las CCOO inserta dentro de un plano general de lucha contra el 
stalinismo (papel de Jebracq). El otro camino(?) era la discusión sobre el "ascen-
so de CCOO con otros nombres" ó sobre "la cuarta fase de CCOO". 
—Claramente entrocada con las poncepoiones formalistas y burocráticas de la cons-
trucción- del partido^, conforme se suceden los tropiezos en la~intervención, se~de-_ 
sencadenará ya en los meses inmediatamente anteriores a Seat una mecánica de elabo 
ración inmediatista. Cada nuevo dato de la lucha ede clases profundizará la adhesión 
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de la L hacia tres peculiares "fuentes del marxismo", en permanente interacción? 
el ^ r e g i nnísta. el vestido francés y el recurso,,pirata^ l a e s t r a d a . 
Cada"empu jón de la luchare clases, grietante la muralla ultraizquierdista, alenta 
ba salidas del impresionismo oportunista que no tardaban de ser destrozadas por la 
misma experiencia, exigía un reajuste del vestido francés, arrinconar unos retales 
estratégicos y poner otros en el candelero. 
Por ejemplo, ¿que pasó de log^llsmad-OE "eje«. t.flnt.1 nns ffñ nPMtrwcafa deja L. 
Esos "ejes" iban ligados a un determinado de la vanguardia que se conside 
raba como base para la «sonstru^ióT^ la organización. Pero luego cambiamos dos 
veces por lo menos del concepto de vanguardia -aunque siempre o<tn el mismo método-
y en cada una de esas versiones fia habido infinidad áLe matizaciones y "arreglitos . 
Pues bien, los ejes tácticos se han ido readaptando perezosamente, desigualmente, 
para"ir cuadrando". Asi, han sido interminables las polémicas sobre la poética-
de iniciativas, en la que el centro de atención se iba desplazando de un contenido 
a otro. En cuanto a la utilización fetichista de cada uno de los elmentos estraté-
gicos,, asi como incluso los criterios para elaborarlos, basta con 
so de las democráticas y de la CUT, del programismo que se insinúa xraH y " 
del abandono de toda propaganda, de la revolución socialista y la insurrección d u -
rante épocas enteras... v,o+-? 
De este modo, tras la regresión que suponían las mismas bases políticas de consti-
tución de la L., absolutamente incapaces de vertebrar una intervención correcta, 
se fueron introduciendo diversas generalidades estratégicas Por_un recurso cada -
vez más directo a los "clásicos" y al desarrollo de las indicaciones del SI* y que 
comportaban en muchos casos elementos antagónicos respecto a los supuestos de la 
L. Pero se presentaban como "aliados" a la táctica (fe la construcción del p. Opera-
ban como cataplasmas, sobre la marcha de la intervención, para saca* del impasse 
las consecuencias polémicas "tácticas". Pero en ningún momento proporcionaban un 
enfoque global para el desarrollo de todas las tácticas y la construcción de la or 
ganización de las luchas, como más taxde la posición ante las manifestaciones cen-
trales, etc. Todos esos zurcidos estratégicos al vestido frasees, que pretendían 
resolver los problemas praoticoo, sin conseguirlo nunca, ihaa introduciendo una c 
carga creciente de incoherencia y/ confusión* 
— Este procese, al nivel de las relaciones con la 4, entrañan, una cierta división 
del tirabajp. Los esporádicos contactos con el SO alimentaban la elaboración estra 
tégica. A partir del "crenuscuio" y un contacto posterior, se hicieron posibles u 
unas caracterizaciones más precisas de la crisie del franquismo, de los grandes 
rasgos de la perspectiva abierta por la misma, etc. Estas caracterizaciones supo-
nían el dominio de un bagaje político importante, que fuese capaz de enlazarlas 
con el resto de elaboraciones planteadas por. el nuevo ascenso con la máxima urgen-
cia; pero no era asís esas aportaciones ee yuxtaponían, en_el abismo de una igno-
ra-ncia furciamental, a todo un conjunto de concepciones erróneas. En particular, 
las posiciones radicalmente falsas acerca de la política del FCJ sedimentadlas tras 
la polémica con el lambertismo, hair pesado como una losa de pl&no. sobre todo este, 
proceso. Esta elaboración, nunca más allá dte unas incursiones parciales sobre la 
problemática estratégica, se abatia sobre la org. pillándola de sorpresa, Pasandi> 
a combate sin ningún tipo de discusión. Yla hemos precisado la función "táctica" d® 
muchas de las mencionadas incursiones. Pero lo principal ee que permitían que la L. 
siguiese sin revisar explícitamente su inicial desprecio por la elaboración estra-
tégica. 
Los bol. 27, 41 ( prolongados tras el congreso por ellgJJoo^) representan ol 

el intento W~iúperar el curso de aproximaciones parciales "y "la impotencia para -
conseguirlo. Por lo que se refiere a los dos primeros, junto con el carácter abso-
lutamente individual de la primera sesión del congreso, expresaban la ausencia de 
método, en un trabado con ribetes de elaboración teoricista "nacional" que en modo 
alguno podia dar salida a los problemas que planteaba. 

don ese fracaso tendéstán a reforzarse todo el cor#sito de tendencias en las que. 
se expresa el internacionalismo formalista inherente . a una determinada concepción 
de la coxisttrucoión del P.. A través de las viejas polémicas del grupo COMUNISMO a-
firmabamosj la construooión de una organizaoión trotskista en, nuestro país, carece, 



\ err su: punto de arranque, del núcleo de cuadros experimentados que se han hallado 
presentes enr. otros procesos (, LC francesa ). pero la distancia entre nuestra inma-
durez y las gigantescas tareas impuestas por la lucha de clases no puede ser supe-
rada por el intento de fabricar ea vaso aerradc ese núcleo &e caadnos, neniante una 
delimitación teoricista y nacional. Exige la a«imilación del legado pr«gramático -
m-r, a travée de una intensificación, de relaciones con la I., mu relnvereión en la 
elaboración de una estrategia a lo largo de participación ejr luchas que e&ián tam-
bién las de la ©nstrucción de la Seoedón española de la 4. Pero loe aconte oimientos 
posteriores fban a destruir todas estas medicaciones, en- un proceso que el post-C 
cong. ha llevado al paroxismo, le que resulta en- realidad! es que la L. lia afirmado 
aui voluntad de construir la Seodóxr de, la 4, mediante una intensificación <te reía-
ci-ones con la_l.f con tendencia a ee£&JLaa ineludibles -I¡tareas de elaboración estratégica ( es por ello loable la reciente negativa del o, Germaijfc a "habernos" el texto estratégico del que se te Tala en la primera sesión dfel 
CC), sin asimilar otra cosa q ue materiales tácticos, información y análisis — 
necesarios para ir tirando en la intervención» Más que minea, la diré calón adminis-
tra los retales y cabos sueltos que van llegando, más que nunca las sugerencias del 
centro de la Inter, en el terreno estratégico son utilizadas para alimentar la di-
rección por la propaganda, pero ahora todo ello dentro de la política Se bloques -

i imás feroz jy como arma de esa política. 
Todas esas concepciones no han sido combatidas eficazmente por los odas, de la 

C. para E. en la medida en que, lejos de criticar el ourso d¡e fondo que se seguía 
- parece ser, sin embargo, que en una carta de comienzos del verano pasado al CC 
por los o. Gerar. y lía. «ludían: al subjetivismo y formalismo burocrático, a la — 
autoproclamación de la L. etc. - lejps de situar, de entrada una propuesta de dis-
evslón e» un cuadro estratégico, han venido planteando sus criticas dentro del ri-
elado marco del tacticismo oportunista de la L. En particular, han ido insistiendo 
acerca de la «cuestión de CCOO sin plantear la »orientación global de la L. exr fiar 
oión del FUPj justificando la necesidad: del trabajo en. CC500 a partir del tipo de ~ 
argumentaciones y especulaciones clásicas de la problemática dfe la L. - la "4« fase 
de GCOO" del PGE — y?, en todo caso, sin poner en duda un? marco en el que la intro 
ducción de GODO solo podía resultar m enfoque oportunista. Es por ello por lo que 
el giro «Be los últimos trabajos - m texto colectivo y¡ la carta de J.~ nos parece 
importante, como elementos de base para la discusión qie la 1. debe tener ( y no pa-
ra ser transcritos «rr ultimatuns como el nseoiente "texto de orientación" del BP a 
utilizados pára haoer circulares a los C. rev?.);. Lo interpretamos como un¡ signo de 
una revisión critica que creesos también: les alcanza. 

Todo este proceso empuja a ana acumulación die contradicciones oue se traducen, en 
distorsiones con dinámica autodestructlva. 
— Es claro que las contradictiones en este curso pragnátioo se agudizan con cada 
nuevo pegote. El resultado es una acumulación ¡flesordenada de diversos estratos, ex 
presión de una carrera da bandazos* cada Impresionismo, cada viraje, deja sus hue-
llas, cantidad de residuos d» "políticas" que nunca nos sitúan y aclaran... 
¿ Gomo_s£ £ued£ dirigir, a una zaciÓn_e£ ̂ s tas ̂ n^oiones»^? Confrontando im-
presionismos y sus pertinentes teorizaciones. Es~ll bis toril de"nurwa acabar. Cada f 
íectifioaedón, a golpe de emplrigfflo empírico, aporta una serie de cuestiones nuevas \) 
elenrontos positivos , recurre a profundizaoiones en almn; pero na recoge temen toe 
positivos anteriores, ni revjsa explícitamente la raiz de los errores. Es posible ' 
que entonces algunos e. se pongan a defenderlosimpresionismoB anteriores, o pasó-
te de ellos, o traten de hallar nuevas vias, especialmente por parte de los cua&rcs 
intermedios, err la medida en que el nuevo planteamiento siempre presenta grietas. 
En verdad, en este maroo. toda pnsloiEA es vulnerable, y lo, es desde puntos fuse-
mentales. Y' asi, los mecanismos áe re «operación sen constantes. LLega un momento 
que no se ve claro que es lo nuevo y que es lo -«tejo* 
Desda ti 9omento m <tum w> exis%e« unas bases claras y¡ que las bases falsas an se 

revisan, resulta difioil a veces ver que es lo que ha oambiado. En_losjnomentoe , 
critioosjiaqe su_a£arÍ£Íión__el mecanismo estrenada ̂ nntra 
¿a^o_hMta_nues_tro-s dias^ £ue _cons_is_te_en presentar ccario_j)osiqioneJ deJLa orga^. 
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nueyaa^ £ veces^andazos_ fyn¿aT2.eritale8_cali_fi_csdoŝ como 
''£.e£r¿eIla£.̂ £P£.s.!. __y combatir conp^d£S^Í£ciones_ lo_que_er_arî  _ _ _hast_a_el_ momento £osici 
£.n£.s„dS. ¿a__D£9i Sobre todo si se paxte de que la política de la org« es la de la IV ~ -
(y últimamente una de las muestras supremas del clima de defensa burocrática e3 la 
trans-cripción casi literal de los textos que llegan de la 1« , de los informes de con-
tactos con ésta, en las elaboraciones presentadas por la dirección), DB este modo, hei— 
mos podido ver como, a travos de una lamentable tralLect aria, todos los ataques y críti 
cas de la dirección se producían en boeu a que "no se ha comprendido" lo que ora la "po 
lxtica dt, iniciativas en la acción"r ó Lo que era "la unidad do acción"»., Así 54 bol» 
—Lo extraño sería que en el seno de una or£* cada vez más al margen de todas éstas po-
lémicas, no tuviese lugar un proceso de tensiones permanentes entre tos cuadros intermo 
dios y la dirección, con prolongaciones "verticales dentro de cada uno de óstos planos. 
En este marco, toda polémica adquiere inmediatamente un caracter defensiva. La direcci 
ón puede tratar de"ejemplificar* sus críticas a les planteamientos que ella misma ha — 
propugnado hasta el viraje de tumo, en las direcciones £ militantes aferrados a osas 
posiciones anteriores y que nc hayan tenido la dicha do asimilar el nuevo invento. Cuen, 
ta en casi todos las casos con la iniciativa por su papel de administración de la L., 
par la subpalitización general de la erg, y porque esto proceso acentúa iniludiblcmento 
lo ŝ  desniveles» En compensación, los cuadros intermedios pueden, en cambio, atacar los 
flancos deviles de los nuevos planteamientos, pato ' » casi siomprc de los orientaciones 
anteriores y de las experiencias directas de la intervención -y éstos elementos los 
acercan al conjunta de le org»— Lo dirección puede intentar cortar el procoso do enfren 
tamiuntos basándose en la utilización del federalismo y en ol carátcr desigual del ost¿ 
llido de las tensianes. Es más uno de los mecanismos predilectos de la dirección ha si* 
do la teorización de las experiencias exitosas en algún punto, donde sonó por casuali-
dad la flauta de la empírico ó se produjo una iniciativa por parte de algunos milit., -
presentándolo coma la ortodoxia general a seguir y contraponiéndolo a la práctica "des-
viada" de otra punta donde no han existido aquellos hallazgos empíricos ó iniciativas -
felices. Trata así de aglutinar a una parte do los cuadros intermedios contra el resto M 

según'el sobado mecanismo de apiñar a todo bando en guerra relegando las difororrias in 
ternas» Y todo ello sin que, tal vez, a lo largo do todo ol proceso hayan cristalizido 
diferencias sustanciad s recuperación tx»s recuperación par ambas partes. La historia 
se zanja con un 27 ( o emo se ha pretendido últimamente con un "texto de orientaáfin 
del debate y la intorve-nción"), y a otra cosa«». 
Y, a travós de todo ello, la org. en su conjunto,a la que ninguna posición enfrentada o 

es capaz de armar para que comprenda mis, puede simpatizar con tal o cual posiciín, pue\^ 
de adherir a tal o coal plante-amiento, poro difxcijjncnte puedo comprender la trama de r 
las cuestiones en litigio« La din ¿mica general do todo ello, o través do eventuales C-T¿ 
«ia, estallido«, etc., «s decir, reacciona« todavía penetrada* rio «enti*> mnLtico, es 
una progresiva inhibición de muchos militantes, un repliego cerrado sobre el propio ám-
bito de intervención, un escepticismo profundo ante cada nuevo planteamiento* 

IV. LOS EJES TACTICOS DE LA U Y SU CRISE 
a) Acerca de la dialéctica de ios sectores de intervención 
—-Xa base de nuestra política se constituía par unos ejes tácticos, sintosis de la 
"tactica de construcción del P. de la IVM ( iniciativas en la acciínj u¿a., d¿s«i«,otc) 
"formuladas de modo completamente abstracto, validos para un grupo pequeño en cualquier 
pais, aun cuando se afirmase quo eran para aquí« Las tácticas sectoriales son, en el 
campo obrero, la que teniamos ant.is con algunos arreglos y en la universidad, la copia 
de sucesivas formulaciones de la linea ur ( *2.2 aliento* primero^ rectificaciones ol — 
mismo a partir del trasplante de las posiciones re pee sentadas en la LC por el Co. Roger 
Norman, después)« j¡¡|i siquiera hay una comprobación demasiado clara de las distintas 
versiones que han tenido esos conceptos en diversos paisas y momentos de Europa« 

Los c, de la IV habian partido de una experiencia de una claridad programática man-
tenida por los viejos cuadros, los que "habian atravesado el desierto", capaz de propor 
cionar una perspectiva de conjunto a cualquier tácticas Habian realizado una apreciación 
global del proceso de puesta en nnreha del m.o« desde las huelgas do Bélgica y Asturias 
a comienzos del 60, del salto adelante en la radicalizacián desde 1968, del bloqueo que 
seguían imponiendo los aparatos tradicionales, pese a un confrio cualitativo de las roJa 
ciones entre le proletariado y sis. direcciones« En este contexto, las procesos do rq¡di-
c~alizaci¡fn en las capas periféricas y las experiencias do masas que la vanguardia mr 
pedia ya desarrollar en los mismos, tenían lugar con el mayor "'desorden* y canpartimon— 
tación4 Por otra parte, en presencia de un proletariado con organizaciones de masa en 
las que comenzaban a producirse procesos lentos, pero continuos,de diferenciación, Ifl 



' I I 'I I I I I " 
. avanzadilla del mov, estudiantil, agotadas las posibilidades de hacerlo jugar de deto-
nador después del mayo 63 , podia plantearse un papel influyente sobre el m->o„ mediante 
la- popularización de consignas» formas do lucha» ote, papal que en nuestro pois nunca 
ha podido tenor gran trascendencia. En cambio, muy ojirapciansimento ha debido af r.bnr 
la necesidad de dar un entronque ol m¿e. con el m0o„ a la altura del c:áo se impone aqui 
en la linea de las jornadas del J/>, del 8», Ello tiene repercusiones a tedos los n5,VO&, 
desde el tipo de elaboración programática, los ritmos de la misma, los blanco-s de lallj 
cha ideológica.,.,^ cl_s¿^i£Í£adojninPOjdci ̂ i£fc£rvp£c¿S£ en_ ol m¿£,¡j/__en_ le^arife-
£*£ £ P _ S A s í s ? si existen unos mlcJ-oos generales de la Tlríoa ÍE~que~d~b~mos^into-
grar ( niboformar ni destruir, ni sustituir, ni ponerse a remolque de los direccionos 
tradicionalos,etc,) no enlate prácticamente ninguna da los ejes de probltcfiática quo se 
han hallado en la base de la elaboración do osa linea que nos facilita uno compxonsiJn 
de las tareas que debemos donarreliar aqu.'í, La autonomía relativa del m.o, ha podido 

" sor infinitamente mojpr quo aqui; reflejaba a su nivel una situación política general 
más estable que en el estado español, constituyendo, a la ve*, un síntoma avanzado del 
comienzo del fin de esa estabilidad Frente a un m;.o„ encuadrado masivamente por los 
aparatos tradicionales, los planteamientos tácticos universitarios han podido ser mucho 
más autónomos. La linea tir era .y sigue siendo en aran medida Ja táctica do una estrate-
gia proletaria aún sobre el papel«, promesa de una organización comunista empeñada en 
unos procesos de penetración en la clase, de rabland¿eimicn¿a de la corara burocrática 
sobre la vanguardia obrera coma condición pora poder como rosar a facilitar a osa varigu 
dia una incipiente experiencia de aquella estrategia. Es en esto cuadro dondo ha podicti 
aparecer la problemática do una "fase previa»,,.a la orientas i.£n hacia o» FU, una fase 
dirigida a la conquista de algunos reductos do lo yang£irdia__obxora, iteplantoando a otao 
jiivel ABS; .«sgladoncs do fuerza con.los aparatos txadicioialqs* Pues erTesta sentido"-
creamos que d. be ser interpretada esa particular "táctica. do desbordamiento» distinta 
de la política de FU, de que habla el c, Jebraq en su corto: traduce la desfavorable 
situación en que han sido colocados, en el punto de partida, los trostkistas, por la b0 
gomonia de las direcciones reformistas sobre las grandes organizaciones proletarias, c^ 
el seno del nuevo ascenso, si bien en los últimos años se han incrementada las posibil 
dades de intervención en la clase, un trabajo prolongado de penetración no consigue fa-
calamento trabar unes lazos de dirección confectores proletarios comparables con los 
quo puede establecer equí una erg. en poco tiempo, ni es capaz do establecer una rela-
ción de fuerzas con el estalinismo u otras dircociónos comparable a la quo hpn llegado 
a imponer localmento determinadas organizaciones centristas en algún momento. 

Es En estas condiciones donde se explica la elaboración de un conjunto d e t á c t i c o s 
que nosotros hemos trasplantado mecánicamente componiendo una linea do dna^;mti;ioñto" ' 
del terreno, en la que ̂ FvTtal quo Ja org¿ comunista aprovecho la más mínima posibi-
lidad para .hacer una demostración do sus capacidades y potencialidades sobre una escc 
na política copada por el chalaneo entro la burguesía y las burocracias obreras, contr-1 
buyenda asi a acelerar la doagregación del control de esas burocracias sobre señores ~ 
de base. Esta linea, que no deja de snr problemática ( escisión de Creach, polémicas 
sobre el m.e, y la organización de la juventud, etc.) exige por lo demás una concreción 
muy especifica en cada pais. 

Son estos esquemas los que se trasladan a las condiciones do una dictadura en la que 
no existe cppa »periférica» oprimida que pueda rebelarse ni un segundo si no es sob^f 
los lomos de la movilización del proletariado. A un pais donde, desdo 1962, la lucha * 
proletaria ha sido el elemento motor do todas las contradicciones entro las nasas eori-
midas y el gran capital, entre este y su dic^ura, entre unos y otros cJanos politices 
de esta y en el seno de cada una da sus instituciones. Un pais en el que Jas direccio-
nes reformistas no solo no cuentan con organizaciones ddmasas, sino que entran en le 
mas virulenta contradicciGn o la vuelta de la esquina co'n movilizaciones proletaria 
confrontadas brutalmente con la crisis del capitalismo y les zarpazos do la Dictaau¡a 
en la agonía. A, un periodo mas reciente en el que ol proletariado toma la iniciativa ® 
la lucha de clases, dislocando el. anterior equilibrio de fuerzas poiiticasy elevaneo 1 
la crisis de la Dictadura a un estadio superior; en el que la extensión y radicalizan A 
de las liuchas, motor de su generalización levantan un poderoso impulso unitaria c s t l r 
liado contra la impotencia a que sigue condenando a la vanguardia . obrero su fragme^ 
tación y el predominio en la misma de las ideolgias frente populistas deuno y otro tito 
asi como de orientaciones manos definidas quo, en un momento dado pueden tallar cohorS/ 
cía dentro de aquellos esquemas. Esto es lo que hace necesaria de entrada la politice 
del FU cualquiera quo. sea ̂ e f e e i ^ n ^ d a ^ ^ a s ^ e n g m £uodan hallarse en un momo* 0 
¿ ^ ^ t o ^ a ^ w a d o j ^ ^ » Desdo hace dos años, Ja educación on~osa"orionTeS?n7 ' 
concretizada en Ja forma de FU do claso para el derrocamiento de la Dictadura; la PíoPa 
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ganda sistemática de la misma y sus formulaciones al nivel político más elevado ó do-
sus formas orgánicas superiores (Asambleas y Comités); La definición de objetivos y 
modalidades de acción y su propuesta abierta a las masas y direcciones que influyen « 
en esas masas, ante cada hecho concrete; la discusión hacerca de las formas de supe*"» 
rar el marco de división de las diversas corrientes de la vanguardia, etc. hubieran-
supuesto un "metedo" de "demarcación" de la L», de "afirmación como polo de reforncia" 
mejor que todos los "iniciativismos" juntos. Y» a la vez, si es claro que el proleta«-
riado no se halla en condiciones de asegurar una dirección política de las masas opri-
midas, también es claro que con el ascenso de las luchas y sus explosiones generalizo 
das, ha creado el maco propicio del despertar de sectores de las nuevas clases medias 
y de la p.b. tradicional, de la persistencia amplificada de un mov. estudiantil. Des«» 
de un principio, la intervención de Jos comunistas en estas capas no ha podido conce-
birse sino como la de destacamentos revolucionarios para impulsar su movilización don_ 
tro dDl cuadro de una. estrategia global que ha_sido_ c_a^a_v£z^m¿s^£sib^_a£t^alizart 
de_modr3 creciente^ £Í£nificativu e_n_l£,s_cambate_s obreros y de_sde_ ellos. 

Desde esta óptica, no tiene ningún sentido hahlar do una "dialéctica do sectores do 
itervención" entendida como un eje táctico para construir una org», como tampoco lo 

tiene uno" concepción do la unidad de acción como "unidad do los rey»" que so emparenta 
le maravillas con la mencionada'»dialectic3"-TOrre6p_ondxendo~a uno6 esquemas de inter^-
vención marginal en un "centro obrero"* Coma tampoco tiene sentido centrar las tareas 
de los mr en una camaleonica "pe-Utico do iniciativas en la acción" concepto que, 
o bien en su versión "autónoma" traduce una conccpcion bakuninísta del papel de la 9 
vanguardia (minoría activa, estimulante y excitante, en ridicula gesticulación ante -
movilizaciones como SEAT o BAZAW)» o bien responde a una situación de un m.o. bJLoqueji 
do por las org» reformistas/ que obliga o los "eslabones débiles" de la vanguardia 
obrera y la juventud radicalizado! o |Úr'fT Nífrlflrnnc> á n Mnn pnlifc-iaa Hfv -íjyĵ iativñr nn 

acción de. masas en el seno dril proletariado, tal como esj con todas sus oiS§niza~~ 
clones, Esta-política no puede ser otra que la de fu, impulsada por una Vginguardia_ 
"marxiste^ que va un paso pór delante de las masas, pero solo un paso, para poder seguir ' 
a su cabeza» .. - ' -•••••'- • 

Pues bien, al tiempo que todos los factores mencionados hacían de la política de FU 
una política necesaria, £o,sihOitoban eJL más amplio alcance práctico de sus concxocio-^. 
res bajo el impulso do los revolucionarios, exigiendo estructurar desdo eso enfoque Jj 
la intervención en todas lasttperifcrias". 
Realmente, el trasplante de todos esos esquemas ha sido t a) ur̂ nedio de preservación 

de la harencia ultraizquierdista de COMUNISMO y el marco de su transfoemación en cen-
trismoj b) un aliento considerable a toda una concepción organizativiata y vacia de 1Q 
construcción de la vangnaxdia comunista; d) un obstáculo suplementario para la no 
comprehenaión de la problemática del FU» 

A la hora, de la práctica, las ganancias do la "dialéctica de sectores" se han tra-
ducido en una incorporación no despreciable de militantes a nuestras manifestaciones 
fantasmas y en unas posibilidades do refuerzo organizativo interno» Pero esos mismos 
resultados los ha podido conseguir BR# o el PCE, o cualquier otra org. quo no de la 
espalda al m»e¿» A cambio, además de todas las consecuencias antes mencionadas, ha — 
prolongado la visión sectorialista y compartímentqda de las tácticas, los análisis; — 
uníversitaristas ( a los que no es ajeno ei bol» 5o, aparte de algunos pegotes ' sooro 
la generalización de la luchas), al calco de la linea usr. Después de proclamar ritual-
mente que el m»o» no tiene autonomía estratégica, se ha continuado hacicrfido tácticas 
sorprendentemente autónomas, al mismo tienpo quo so hablaba do maduración de condicio 
nes de una situación prercvolucianaria y de generalización de las luchas» 
Pero esos esquemas han prolongado el sectorialismo a la misma intervención en las 

luchas obreras» Ahx está la campaña de x- eo¿, que era por otra parte un intento o? mr 
tar con el propagandismo y estabilizar uns intervención de carácter más amplio r7 pera 
sostener la incapacidad de ctoncretizar las teorías sobre la tendencia a la qoneralí-
zación, poniendo al proletariado en el centro de las movilizaciones de otros sectores, 
que se sucedieran en avalancha durante este periodo» 

Pero lo mas grave es el "perifcrismo" de eso^diolectica", por mas que se afirnsso 
que habia que intervenir directamcnto en el centro ( ¿ con que política ? ). La insis 
tencio en plantear el papel del m.e« como "base de masas" para las "iniciativas er. 
la acción de los rev", lo menos que puede decirse es que ponía — y sigue poniendo -
en duda la. posibilidad de conquistar una influencia de masas en el m.o., estructurada 
desdo la polarización de crecientes sectores de la vanguardia proletaria» 
En el fondo, el "periferismo" alcanzza a la misma intervención obreraj Toda la Qidxm 

tación seguida, todas las afirmaciones que se siguen haciendo acdxco do la posibilidad 
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da riff^"33 e n 9 l 9 U n O S 1 U S Q T O S y momcntosS na sionií.^a otxa co,a M U n ol intunto * 
r e d u c t o r T " d° tDprJí q:i° xodutóse alúa»,, da avanzada, rcductos -jos, la periferia, la espuma del en ** conjunta ¿3„ 

Ü J C h Q S° í d ü C C conccpc±Gnas¡> reafirmadas an ni Conru, eua Inclu se encargo ponencias sobre las mismas, reafirmadas frente a los p£ÍJi«,8 on .ta 
L C \ s n n impártante máquina de auorra contra el FU, en las£ondisionus concretas de nuestro p¿.¿Ls0 

El BP afácma que el «0,30 resol, rió Xas bases da la cuestión del FU 3 ¿ Na sindicará 
esta solucicn una proion^io» dn la »«uta polilla de topo en ni de las ettf* som-
bre todo tensando en cuenta los «sacien nuovur.* y .v-eodo ic 0.-l0 c.l k K'«Mo-
re su relación do f uarzas conrospecto a los xevauuci.waxtori on el cero del t,,o0«y 
b l jiofenpiotq de^I- j r r ^ r - ^ v ¡p -, ̂ r^-vá- ->¿ 
~ Las «cnce-pcionos de apasato de la conc*rue:ci4 S I T S Í J * q ^ ^ T ^ - i ü 
trando, descansan sobro una Í2*h¿¡SL ^JrU.va y la realidad 
^ J i t o n j l t e El sunjdtivo es sitiara alga 
siones, discusiones «toctinao» v e r ^ á n sobre carao se encaja en la «realidad obfctitfj» 
si es suficiente q ue la L» apareja espontaneante contrapuesta a las otros "acera-
tas, al margen y centre», para que la vanguardia- vea ¿Umínado su comino o, por el coik 
contrario, es preciso que las ini^id.vas de la L- s e c a r a l fiquen», tomen en cuenta 
tal o cualttdxnamico de transición* ote* para que, tras fracasar siendo«autónomas«, pue-
dan ser ahora de "masas", ' 
L0s comienzos son siempre optimistas: en una encera que arranca con la campaña de 

tlecciones, la U lanza su propaganda hasía Isa tó amplias masas», denuncia a las di-
re-ccianes traidoras, esperado con ello desbloquear ol ascenso da una "nueva vanguardia» 
pura y virgen, más a manas t r i a d a hacia el nwc. ftexo con el fracaso de este primer 
intento da adecúa-,ion da la realidad exterior o la L., comía nza a peñeres en primar -
plano un análisis de la «realidad objetiva« fuera de la U í P ^ ln u toda 
dad^s objetiva*1). Un analisis da l 3 lucha da clacos, dn la m^kü^aclón ob~o~a. 
te del que la L. sigue siendo exterior; la que cambia ahora es la orientación <¿ los 
procesaste esa realidad, q.ue ya na se hallen »predispuestos» hacia el sino hacia 

O S í Q U R Í T * U V° 3 d C £ d C d D " W «" a s o T procesos , al galope do los impresionismos, dentro de una dln&nxca _ qlobal „ouo 
c a p i t X S n D t ^ q U 2 . U n a ^Fi^X-ación entre l o d ^ t o s . E s ¿ dinámica de capitulación se ve, sin embarga, oonatantcwnto contxaxestaS por las reacciones ultra! 
"astkS:! a Sol U e S t O V^ aI d C, ü° y P°r l a ^ ^ P O ^ i ó n de elementos auténticamente trostkaa-tas, que eñtrana también rusrvfcro procesa, per 
El mecanismo sobre el que se eleva tanto la artopzaclnecSJn do la | . como los sucesi-

vos »reajustes» postearse, para que la erg, no p w * pie.y continua siendo «poUde 
guardia«10 " ^ d C t C r W Í n a d 3 -todologia en el analisis de la colimacióndfífvín-

C m P G Z a d Q V l u n d a,° n u n o s t c* t a s trapeos la a p a r a n da unas huevas 
vanguardias", y hemos buscado aquí, creyendo e n e j a r toa HTM, Htf. Eaian, ote!., unos 
tipas^dü jjnngu_ard3_as quj serian la base de una táctica de cor^t^unción del n- c 

• ^ hemos solido el Süsmo cammo, d e f i n i d Cna y L n ve" r 
la vanguarda y sus c o r o t o i a ^ x a g^tír de lea inpxoreneay análisis •nmpitJos ^ 
tales luehas signifi^,.^. do Jx-s rasgos que pacacia revestí el mov. en tal sector 
dela xooccicn de la v a n y * í u n a s experiazas, de los tingladas que se S ^ h ¡ 
mo^ntn n h ̂  °° ^ ^ ^ ' d° l o que parecía entrar en a^a en cad8 
sacaün n P f 0 0 8 0 ^ ^ ~ ̂  ̂ ^ B J ^ ^ Q ^ ^ ^ i ^ de la L - heme' sacado una impresiñ-n acerca de la orientación de la V ^ Q i ^ d T T ^ f - ^ T r ^ 
da contradicciones matorialns q-, la ^chc £ 7 
impulsan, de las poli-cas de las erg, presentes en esa luch/.0! W s Z c ^ 
fetichizaciones de diversos asuetos del procese, hemos llegado a concluí cada ^ 
monto que le vanguardia aparabia, conformada a travós da 1,0 luofes era de esta W a T 
de otxa, natural y expontaneamente^ Pxivílesia«-rdo can sus fluías - ia ora eue ^ . 
.amento se muestra como mds» »erediele^de c^a a ^ e l i a »natuxal,d¡í"T» ^ x p o ^ 

~ Es preciso pasar per encima de las diferentes versiones de esta concepción. En el be' 
Xi> se sintetiza, no sin algunas contradicciones, la iraav*P d- 1n • ,, , 
vanguardia" en la que se expresa la »dinómica objetiva»-^-^ ^ T o l T T f T 
'Naturalmente" exista una organización sabrevalarade y favo^ída; S f u t r f E ^ ^ 

° n 1 3 P r á C t Í C a - — puntos, fundará las 1 toa V O L O S criticada, política da "ospoia propagandista do la vanguardia on oi 2" ni-,» 
0 1 » — ' "-t. oonoopoio'p, U dirocción m 
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de Xa vanguardia en torno a. los grupos políticos a través de la acción da masas y so co-
menzará a sLhre.yar la importancia de lnR nr^núima unitarios an este proceso. 
En un cuadro de luchas radicólas, pera can gran dispersión, de auge dal centrismo en 

Bal. y fuertes presiones unitarista©, aquellas afirmaciones corroctas se combinaran con 
las del predominio del cimento "sindicalista", txadeunionista radical y "unitarista" dal 
movimiento. La vanguardia producida en este contexto era trsfde unionista radical y unita-
rista y rompía 3 nivai táctica con la política do colaboraron de clases. Los grupos 
contristas, con algunas acomodaciones, so hacían los depositarios naturales do esa vang. 
estabilizando ̂ süs «progresos» y "limitaciones». Estas concepciones no nos condujeron a-
la capitulación anta la dirección da las plet. da CCOO, an parta por inconsecuencia, en 
parte por el pcs(J ancioconomicista y anti menchevique sedi catados a través de las ant 
rioros episodios del rechazo de la "organización de 'clase». Poro tampoco fueron comba-
tidos corractamonto (salvo algunas intervenciones parciales del c0 Papio). La L. daba 
un pasa decisivo del ultraizquirfrdismo al centrismo, afirmando una orientación general 
dd unidad de los revolucionaba3 para teda una "fase", con una "prospectiva" de FU (in-
clusa formulada, incorrectamente). De inmediato so trataba do propiciar organismos do ua. 
coyunturales—que con la posterior camparía de convenios adquirirían una mayor duración-
acompañada cb una actitud de fracción "sortista" en las CCOO con dirección del pCE. 

— Pera con Seat, quedaba clara el avanzado proceso de derrumbamiento de todos los "pro-
casos objetivos» que habían alimentado el impresionismo oportunista de estas teorizacio-
nes (mientras que por otra parte nuestra int^EHCTTSn «pat mostraba hasta que punto 
seguían vigentes los remanentes del parlado más ultraizquiurdista, ¿más cmecñadcuaacon 
fuiKtiJ^aJ^rolatariatla^an sus direcciones; es preciso tener en cuentTirdc^uald^rdr 
todos los procosos de interiorización de la Lo, desigualdad que explica las diferencias 
en.re la primera y segunda sesión del C.}. Estancamiento do la L. hundimiento de plata-
formas. Auge dal centrismo do derechas BR... La L. se lanzar'a a ocupar el espacio del 
centrismo de izquierda, tipo piatf. do CCOO con la camparía do r.o. Toda nuestra composij 
cían da lugar cota mortalmonte dislocada, aunque se intenta justificar en los primeros ' 
momentos del c. Frente a ello, algunas profundi^acionas sobre la generalización de las 
luchas y algunas fases del P T o' de Mandel servirán para llevar a un peldaño superior el 
mismo método sociologista burguós utilizado anteriormente. Ahora so insistirá en el ba-
jo nivel de conciencia, como poco daspuós en les »millones da ilusionas democráticas» 
(ver texto BP), en la "perfecta credibilidad de las políticas stalinistas y sindicalis-
tas tradicionales» (ver texto BP), en las »inexperiencias» e "inmadureces» (idem), am-
plificados por el nuevo dato que hasta ahora no habíamos tenido en cuenta; "la extensión 
de la lucha a sectores nuevos» (idom). El concepto da »trabajadoras avanzados" brotará 
paro explicar este nuevo aspecto do la»raa!idad objetiva»: no solo hay"rupturas tácticas 
radicales» con el reformismo del PC£ y sus CCOO , hay flujo de millares do obraros, con 
posiciones no radicales, hacia el PCE y sus CCOO. En suma, con esta contabilidad se ha-
ce evidente la necesidad do trabajar en las CCOO del pCE. 

—De una a otra de las versiones, se mantienen las raices de una mioma concepción de los 
relacciones del me. con sus direcciones; la idea de la vanguardia más ó monos natural-
mente predispuesta hacia la táctica de tal ó cual organización, aunque ello so motive 
de formas distintas: por la necesidad de un enfoque de lucha de clases en el PRQLE. do 
o l i r Í T 1 U r a t 3 X Í S m 0 * tradnunionismo radical extremos de la vanguardl¡ en 
en especial 3 f a t f ' \ P ° r c l a t c a s a d e P"*» de los trabajadores avanzados, 
timo c a ^ T T n U C V O S' ^ C l C a S° d C l PCF- y S U S, C C 0 D Caunquc en este k -c a s o s o tebla do "influencia de masas":pcro on nuestro país rinnHn 1 aioanÍ7in donde las masas no se 
Jos los s s ^ í t ^ s ^ : — t 
lxtica d, las organizaciones reformistas monopolizando cualquier asconsov esto es Ir 
primero que hay que precisar, si existen ambas cosas... lo que se viene a d e c L e s u e 
de hecho es que los "trabajadoras avanzados» engrosar los erg. con una p o l S L más 
"crediblo", teniendo en cuenta »los millones da ilusiones reformistas y democrática-
aunque claro está una vez hecha la esparioncia del fracaso de la política decolaboia» 
cion de clases, estos "trabajadoras avanzados» podrán pasar, gracias a la intervención 
cián i r ^ T * m ~ T " i"" 3 l Q S P Q S Í C Í° n C S dQ clases y romper con su direcl cion. Nos hallamos^en plano r a i n o _ d e J ^ p i W de la compartimentación de la lucha co 
clases en sectores estancos. Las experiencias da todos los sectores no se intarralaccio-
T l l nní- n a n T f m a d U r a C Í° n d c 1 q vanguardia de «chuno do ellos, por la mediación 

7 Qr,3an:ZaC1GnGS ' «*o»ist«i y ̂ v a l u H i o n a ^ 0 Hamos hacho abs-
traccxon da la revolución, hamos hacho abstracción de la lucha pos la „aducción del P 

- 15 -



-—Este cenipartimentación etapista daba expresarse onivel más concretado en el terreno 
do la progresión política de la vang. Por una parte se afirma su polarización en torno 
a los grupos político»,, aglutinada y organizada per ellos, en tanto que vanguardia am-
plia conformada atraaos de i¡ue lucho dn mesas brotada de Jes agudos contr acice inr icn» 
Por otra: parta, se habla de sus posiciones de lucha limitadas, dospuns cb su tradounis 
mo radical y rup.—tura táctica con o.l reformismo., finalucn í,c de- posAcí'.rcs ze-.riiti-
das a objetivos económicos y políticos inmediatos» Ln suma, so tres« do contrapone*: a 
las primitivas simplificaciones izquierdistas, que reducían las CCC3 a puras platafor-
mas del PCE (según un objutivisn'a que fotografía Jos datos do hacho! otto objetivismo 
que. explica; J.a conformación estable de la vanguardia en torno o las piastüíerrias de ob-
jetivos limitados, en el eono de comisiones de n;javo tipo, ó CCDÜ da dirección PCE, ra 
dicalcs ó na radicales> Haciende la cxpcáoncia de osas plataformas, una parto da esa -
vanguardia polarizada -o^ri^igativfflnonto- en torno s to organizaciones políticas, lie 
gara o la comprcn. felón do todo su programa c ingresará en ellas® 
Por el contrario, nunca so \n que 2 •"•.«: plataformas lár.itadrrs da les comisiones, comi-

^±¿2- i ' n " : f - r etc.- srr.n palancas Peca las .̂ ríi:?. Q'JD se dota una^vangusr 
diacye, en lus mojares monr.r.tus fio ¿.os aííoo t.",'? Ro lingo a superar en numero a la quo 
fciortos poínos con libertados r'/ĵ ocriileaó se organiza en loe partidos. Estos progra— 
mas ó programil.*as (que, por otra parca, ton t;£ds. m í mí; globales en el ceso de las 
CCüO-PCE), san ineapecoc de sustentar la docioíon do criábate porrasnontomantc organiza-
da en las condicionas dol f r m r . p o r otra parto de ios obreros de vanguardia que 
constituyan las comisionoa (voz bol» 52) 

Todos estos trasplantas do las roloucionor: entro Ion partido?, y las organizaciones 
sindicales de masas, puna combatir ios posiciones iz-̂ oioiTLísias de la org» ecccarfc las 
CCOO, suponen hacer abstrscciór. col proceso real tío conformación ostablo de la van. o. 
mediatizada per ai ehoquo en los accionas úo meses con la dictadura y per la. apropias*— 
ción de las aspectos fundarían talos do lo. evionteriá?; global de les partidos» £us ir??li 
cacionus practicas en rolacc.ión ce;: el trabaja en CCOO son cnpitalaft, y sola un aután-
tico debata sobro el FU pondrá en relieve la lógica en que se inscriben» • . aaí como la 
misma idea que se ticno del FU» 
—Cuando el PT afirma que la orientación de las masas entra doterrinada por las centra 
cie.--r.onos dal capitalismo en putrefacción do un y por la política troidora de laa 
direcciones -adicionales, de alzo; 'los das faetoruc, el decisivo CE el primera: 
que la política traidora de cqucllas direcciones «;m c.onssSgeirá nunca destruir J.a volun 
tad revolucionarie dal proletariado«, po.co c>;o a fin do cuantas, teda dopondo da la di-
rección revolucionario, sienta lao boséc de un asó todo totalrcoríto contrapuesto al que he 
mas seguido para rectificar nuestros erraras izquierdistas• 
Ninguna dlxacclon . n.i. rn.-pre tíí -1t r- -uiml^aieasii'-. us_Qjf.ore si¿£n de un determinado 

estadio d. loe curaras, "al simple refleje da la clase"(LT)® Troteky combato tan encar-
nizada nantn al sofisma bur.,•.•;;.-• gu M m ír-T,v'!.rr.T du las meses, concebido como su prodis-« r* — " • 
posxcian a seguir falsas políticas —sofisma, en el que oo basa de pies a cabeza, toda el 
giro de corrección dol ultralrquicidíemn de la L»— carne un sofisma contrario, el de una 
madurez absoluta da las masas, unu condición perfecta de las mismas "en la que no tie-
nen necesidad da una dirección correcta y, lo qua os jsejo todavía, san susceptibles do 
vanear contra su propia, dirección.''. A*clisando el proceso de la revolución española, 
ñas muestro, cama las masas, que continuamente intenianabrirso camino hacia la vía corroe 
ta, sa encuentran con que producir una nueva diroceicn quo corresponda alas necnsidadca 
revolucionarias, ostá pe-i? onciina do cur» fuerzas» ''cfr, "clase, partida y dtocttoéSb"), ¡jo 
son las'•'raadurocorf'"- ó "íaróduroccs» lo que explica el erocimiento de una org» política. 
Na san "los mtiJ.onas da ilusionas reformistas y democráticos" las que determina que el 
PCE extienda su influencia en tal ó cual sector,"nueve" ó aviejo«, en el retraso cul 
jf actor subjetivo (consagras revolucionarias, experiencias de los organismos unitarios 
y demoeróticas, del combata directo da las masas, y, como palanca <6 todo ello, construc 
ción del partida extendiendo su influencia entre la vanguardia,)respecte de lo que el ~ í 
proletariado es capaz ya de llevar adelante en sus acciones(per ejemplo, en sectores 
nuevos como oís Pamplona* Ferrol o Vi ge). A no sor que se opino qua les planes da desa-
rrollo de Uilastros han impedida avanzar en la construcción de eso p» en ia década ce 
los 60 (y que la vanguardia he tenida aun esperar a los "desarrollos" y "prafundizacicn 
nos " del I Congreso de la L» pora plantear se la cuestión dol FU como política nocoserla 
y posible). Entretanto, laa obreros combativos se integraron en loa organizaciones que 
tengan a mana, que les suenen mas y que les parezcan mas eficaces para luchar contra 
Franca y el capitel:.-'-ra• Y, si bien, no cambian de dirección como quien cambia de camisa 
sus conflictos cada vez más agudas con sus direcciones, espoleados por la crisis dal 
franquismo y dal capitalismo, crearan condiciones cada día. mejores para construir el p, 
capaz da asegurar la victoria proletario..Uno victoria, que como dicc LT, "no es el fru— 
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•rto mauuxa des la "madurez "del proletariado .A La_^vjetoria, es una tarua_ na -r.-vfc. Y el 
cumplimiento de esta tarea estratégica exige de los m-r impulsar movilizaciones de ma-
sas, partiendo del nivel en que se encuentran, con sus "inmaduracioncs y sus organiza-
ciones, haciéndoles avanzar dentro del cuadro de una prospectiva revolucionaria» 

V.) EL PRIMER CONGRESO: LA EXACERBACION DE TODAS LAS CONTRADICCIONES, 
a) El contexto: la L. tras seat 
—Las grandes luchas que se desarrollaran en septiembre-octubre do 1971 sacaron brutal 
mente de sus casillas tocticas a la L» En particular la experiencia de Soat, fué deci-
siva. La organización, que había estado teorizando "tácticas do construcción del p. , 
apoyándose en la existencia de una "nueva vanguardia«»., se oncontró empujada al pri-
mer termino de la lucha de clases junto al PCE paz un m.o. extraordinariamente decidi-
do al combate contra la dictadura. Esta era la situación, nítida, en que nos colocaba 
el ascenso revol. en el Estado Españél. Por muy arraigadas que estuviesen -y lo esta— 
ban- las concepciones do la construcción del p, como tarea contrapuesta a una intorvon 
cion hacia las masas, era difícil pensar „que se pudiese avanzar en la edificación do 
la organización trotskista, sin responder a exigencias tan imperiosas o inmediatas do 
la lucha c¿ clases. Y la L. ne estaba en absoluta preparada para ello, Tenía análisis 
-ByN 6- adecuados a cierto nivel. Pero sus tácticas, su enfoque en la intervención, 
que no estaban en modo alguno basados en esos nuevos análisis, nos condenaban ala im-
potencia. Tuvimos conciencia clara de que habíamos llegado a un tope, qut con esquemas 
de intervención vigentes podíamos quiza tener crecimiento cuantitativo ó parcial de 
nuestra incidencia, pero globalmente nos estancaríamos y regrederíamos. 

— La respuesta inmediatach la dirección fue un esfuerzo contradictoria por afrontar la 
oleada de luchas que se anunciaba, echando mano de todos los recursos. Recursos que en 
gran parte centituyen la codificación política del anterior impacto unitarista: una cqm 
pafía de r.o. (cuycs vicios hemos señalada), en , base a unos c. de 1. de unidad de los 
revolucionarios. Impulsar la lucha desde su nivel más elemental, ese era el avanzo. Se-
guir con esquemas de un .m._a.._ aislado y no ponerlo en el centro de la ofensiva do masas 
contra los desmanes de la dictaduro, esc eca el sectaralismo. Ampliar el círculo do Ico 
reductos rojos a las "iniciativas en la acción" hasta, las organizaciones centristas y 
ultraizquicrdistas,oso era el tímido intento de abarcar ,franjit¿.3 más amplias de la 
vang. Esfuerzos par resolver los desafueros del propagandismo a través de aproximacio-
nes parciales, salpicadas con citas del py., a la relacción vanguardia-masas 

—Las contradicioncs se acentúan. Por una parte, la L. tiene sobro el tapeto ol proble 
ma del m.o. en su conjunto y del PCE., el problema délas manifestaciones centrales y ~ 
'del movimiento de otras capas. A la vez que saca paso tras paso materiales de un arsc 
nal estratégico desordenado, pasando a desarrollar los retales iniciales (análisis de~ 
clases; Huelga General Política; y derrocamiento del franquismo etc...). Mientras, so¡< 
mantienen los estrechos esquemas do construcción de la organización tratando de estirar 
la u. de a., consumando prácticamente en este terreno_el paso del izquierdismo al ccn-
trismo de iz£ii-i.prHn, — . 
^..JrzJl^i^^ilS^il^Il^ nueva fase que s^ caracteri^a, por, la acumulación masiva do 

S A s r a j y J L P A J ^ i ^ l ^ i L ^ n _ abierjsa contradicción con los esquemas francesos, 
b) La prospectiva estratégica. 
El congreso es la expresión cabal de esas contradicciones. En su primera parte, surge 
la elaboración individual estratégica, en la que se entrelazan una serie do elementos 
que han venido apareciendo en la propaganda y de los que hemos hachado mano en repeti-
das incursiones,^ poro tratando de integrarnos en una visión mucho más global, un esbo-
zo de elaboración programática de transición. 

De este esbozo podrían desprenderse una serie de CCnsocucncias sobre el periodo actual 
y las tareas de los revolucionarios. Consecuencias que no se . sacan, solo en alguna i 
discusión apuntan y, en general, siguiendo cüi curso de siempre: recurso pirata a la os 
trategia para iluminar parcialmente una polémica surgida en otro terreno, el terreno 
del tacticigmo. El divorcio entre "pren^iva'1 estratégica y enfeqüiTde la intervonc4r 
en sigue siendo abismal, y la utilización que se hace de la estrategia, deformada. 
Pero hay otra contradicción dentro de los planteamientos Tstratégicos pos?«: 

de constituir un paso importante hacia una visión sintética, resulta desproporcionada 
en algunos de sus desarrollos, mientras no se superan las erróneas concepciones "tácti-
cas" sobre FU. Este sigue sin ser considerado como lo que es: el centro mismo del méto-
do de construcción del p. de la estrategia cbl programa transitorio; no habiendo atenci-
ón suficiente al FU, ni siquiera al nivel de prospectiva al que se plantea. De este mo~ 

^estratégicas .que venimos, hacio^TordiA-
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na también, a su vcz, a, los dcsrrallos 
-- Vanguardia-masas> 
El segundo apartado del C« so muevo, como hemos dicho, en otro mundo, su aborda la 

re1acción vanguardia-masas en el más clásico estilo dc la L» Y si las apelaciones a la 
"estrategia" se multiplican, no es sino porque los contradicciones del procesa políti-
co desencadenado tras seat revistan proporciones mayores que on otras polémicas. 
—-Unos anallcio que se tambalean: los dc la vanguardia. En la primera sesión la proble-
mática cb la vanguardia se centrajcn la contradicción entre el caracter dc masas y la pa 
lorización por las organizaciones du J.a " [gura va yon cu 'ardía". En la búsqueda cb una inci-
dencia más amplia, desbordada par el auge da las luchas, la L» sigue hipnotizada por la 
franja centrista. Ello se explica si. tenemos un cuerstaquo si bien el inpresianaisma uni 
taxista as cosa del pasado -co han un.dido algunas dc las org» que lo inspiraron- en el 
periodo anterior- en cambia la problemáticacbl centrismo no fuá digerida nanea» Ahora 
buscará sanción táurica« 
Pero están ya presantes, tendiendo hacia el primerp.j.ann, los problemas planteados por 

Seat, qui- no se pueden resolver por mús que se estira la ¡Y¡0 ,po:--: mas caracter de ma 
que aso lo do. Y a salvar el escollo aparece en la. segunda sesión cl concapta da Trabaja 
dores Ayancados, ligado a los interrogantes acerca del dostino de los scctmgs nuovos 
que entran en lucha. 
— E l impresionismo dc tuina. L a forma como so plantan oot2"ampliaciónu dal soctox da 
vanguardia que entre en nuestras bases dc intervención (ampliación que en si misma es 
muy correcta) es, en afecto, un intento precipJfado dc absover el impacto da Saot, y, 
dc forma más inmediata, las luchas obieras a partir de sus reivindicaciones, las uni— 
versitarias a partir dc las académicas que se están desarrollando en aquel momento y ol 
retroceso do la L» en casi todas las partías. 

Ya hemos explicado antes cómo este e n fc guo es co ntjcadipto rio con la orientación del 
FU. Lo cual se nos confirma cuajado vemos que lüs plariteamicntos"antivanguardistas" que 
se hacían fueron incompatibles con la incomprensión de los problemas organizativos dal 
m.o. Así, el más destacado portavoz antiv&ngisardista pudo aseverar que la ¡\|. V. so 
aparto del PLE y sus tingladas v, por lo tanto, nosotros trabajamos también fuera do 
ellos (esto era la primera sesión; a partir del nuevo enfoque do los lo lógico 
devería sor decir que como estos están dentro, trabajamos dentro) £n la segunda sesión 
del CC se confirmó esta, incomproasión cuando oímos afirman que la cuestión do CCOG so-
ría otro debate, distinta del da vanguarda-masas., cuyos planteamientos ya estaban so-
bre la mesa. Finalmente para ver ec^ ̂.comprensión basta tenar en cuenta el bol. 1 nueva 
serio sobre trabajo obrero. 

Lo corrección do errores izquierdistas fuera dal marca dal programa da transición, 
que anteriormente había adoptada lo forma da cohaxistencia. de planteamientos izquierdis 
tas y centristas dc izquierda, desplazaba ahora su lógica (mediatizada por la referen-
cia al m-r que atenúa ó impide se" consolidan esos vicios dc ullft voz por todos) avanzan-
do posiciones que corresponderían a una lineo centrista do d ejerce has. 

Síntoma inequívoco del caracter empirista, oportunista, de esas rectificaciones, es 
el siguiente: se amplia le concepto dc vanguardia, central en nuestro análisis, sin que 
ello suponga una modificación do los ejes tácticos ni una reconsideración dc los mismos 
análisis dc la NoV. Es posible que la necesario adaptación da leo cijas tácticos resul-
tase costosa pues traicionaría fácilmente la introducción de esos elementos centxistas 
dc derechas. Paro en cualquier casa no deja lugar a dudas sobre cl caxactcx dc nuestras 
elaboraciones. 

En definitiva, la caricatura más clara 
sería el artículo dc Combate 8, en el qu 

iJe la profunda comprensión vanguardia-masas 
jb se llega a afirmar barbaries tales como que 

cl problema de la. relaceion de 'las organizaciones dc vanguardia y cl movimiento do ma-
sas era exclusivamente teórico hasta 1970!!!* Responsable dc la edición dc esta artícu-
lo, cspccialmanta por tratar del C», es la dirección que proclamó haber dado con la 
concepción m-r dc lo r^lscción vanguardia-masas. Procicamento esa idea dc que loa pro-
blemas empiezan ha existir cuando nos aprieta el zapato manifiesta cual as la raíz da 
todo cl montaje. 
d) ̂ El legado cbij^onflrcgo. 

-—El I. C. da la L., mantiene, pues, la separación entre elaboración programática y 
política "práctica?1 Mantiene loe esquemas franceses, y, a través de ello, preserva al 
núcleo central dc la hczcnciad: Comunismo: una incomprensión del m,o„ real qic impide la 
intervención cfica.t dc los revolucionarios en su seno. AT-entua la agudización do con«** 
tradiccicnes ol subrayar la importancia dc la estrategia y cl programa, mientras 'so 
se sigua sin basar la política an ellas y al introducir junta a los planteamiantos iz— 
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quinrctietas y contristas do izquiordo, los basas do un derrapa contrista da dorochafi-
Mantieno en definitiva una concepción formalista y burocrática do la construcción dol 
p.s fronte la ralidad objetiva q''o es toda la lucha do clases, la bandera del C. sigue 
siendo"la pciática de iniciativas en la acción» que, para poder ser de "masas", especu 
la acerca abi "ferretero adonde les llevarán sus ilusiones y "credibilidades". 
Esc C. pucifc-, no termino con ol izquierdismo más que en la medida en que sustituyo 

elementos ultraizquierdicta? por sus lógicos descendientes contristas.Ese C.» cierta— 
mente, expresaba las tensiones do la adecuación do una erg. a las oxigénelas que plan 
tea el movimiento (véase Combate3 ); pero la contradicción fundamental no estaba entre 
la viejo -el ultraizquicrdisma del cp. da Bal- y la nuevo — l a comprensión de la rela£ 
ción v.m. de tonalidades centristas— ei.no entre los planteamientos estratégicos y el 
marco camón entre ambos polos de una polémica, en la quo, una vez más , no había posi-
ciones coherentes. En^la medida en que. significaba un paso importante en la acumolaci-
on de contradicciones '" los embates da la luchaih clacos, quedaban abiertos dos cami«* 
nos, que sen los aparecidos en ni último central. O bien la exacerbación do contradic-
ciones obligaría a la org, a rehacer todos sus planteamientos de arriba a abajo, ponion 
do bases firmes, a su lucha por la construcción del partido trotskysta» Gbien la L& su 
cumbiría politicamente bajo el peso de las conirradiaciones produciéndose un revés de 
grandes consecuencias para la contrucción do la org. m-r«. 
— A la exacerbaclón dc c• ntra dicolonas. políticas cor^nsi3onde una exacerbación do con-
tra din canas o r gañiz a tly as» Para dirigir sobre la base de equol C«- os decir, burocrati— 
comente, la dirección da un salto cualitativo oo- Xa8 metodosburocráticos. Impotente pa 
ra clarificar la embrollada madeja, aun capaz do desarrollar una mínima coherencia y 
de mantener la trama de las acusaciones lanzadas iniciaJurcnte contra el cp. de Bal., 
la dirección aprobecha el cansancio y consciente de que esta en terreno movedizo, pi.íia 
carta blanca para "dirigir1' ala erg. Traca de conseguir la adhesión y apiñamiento do 
la mayoría de la org. frente al gran peligro; una pretendida coherencia vanguardista 
impenitente... 

Embarcada en esta dinámica, el curso do falsificaciones se acentuará posteriomcp+a. 
En el CC la dirución proclamará solemnemente la posesión de una coherencia en la teoría 
y en la práctica, capaz de orientar la intervención e impulsar el debate. Amañando la 
historia, se barrará de las listas do"bol. vanguardistas" el bol. más vanguardista quo 
haya habida (Bol. 28 t-p. primera sobre convenios del BP),sc afirmará que las ideas co-
rrectas existían hace nuchn, desde hace mucho mantenidas frente a los dcsviacionistas. 
Referir invariablemente todos los malos de la org. a la funesta orientación vanguardis-
ta sera un medio do eludir los análisis concretos, para justificar la inoperancia de 
la dirección, para quitar responsabilidades a unos c. y dárselas a otros menos capaces 
Posteriormente, el Combato 8 promulgara que el Congreso jorge ha derrotado al dragón izf-
|quierdista. Sin el mínimo pudor que dovían tener unos Trotskystas que han criticado las 
1 versiones ideológicas del IX Congreso del P.C. Chino, Sc sucederán en esc Combate las 
afirmaciones sobre lo nuevo y lo viejo, afirmando o la L- como el sol raijo de nuestro 
tiempo, sin poder afirmar a la vanguardia do forma mínimamente científica cuales son 
•sas ideas correctas. 
El desenfrenado subjetivismo de lasjautoafirmacianos, la necesidad de falsear la his-

toria, el extremado organizativsmo de' la políticacb bloques, subordinando cualquier 
exigencia a la necesidad de combatir al enemigo provincialista, manifiestan el empeño 
fundamental de esta dirección: conseguir un control burocrático de la org., trazar cor-
tinas huimo al impasse en que está aprisionada. 
©) El_ pallejón sin salida del post-Congrc^so. 

"Combate no ha salido, pero hemos corregida la intervención" (c. E. en la tertulia 
Bal., primeras días de abril); los nuevos avances sobre CCGO "han surgido de discusio-
nes del BP" (circular 6). A,sí trataría de demostrar la dirección quo había cumplido su 
promesa de orientar la intervención nc impulsar el debate. Y sin embargo, el hecho es 
que en cuanto a la intervención no ha habida más quo algunos empujones» aptos para pro-
longar el curso de intervención espasmódica, (día 8, Ferrol), empujones tardíos y sin 
armar a la org. dándole bases de comprensión ni propaganda, sino simplemente directri-
ces. Fué impasible confeccionar una táctica plan. Por lo demás, al prescindir de los 
"va-nguardistas" en la medida en que puede, para la dirección de.l BP y prescindir tam-
bién de bocho del CC (para el que no sc paran órdenes del día previo, cuyas comisiones 
no sc reúnen), se ve todavía más limitada para dirigir la intervención, E n cuanto al 
debate, una voz q,uc se agotan las teorizaciones de cuatro datos sobre los que se había 
montado el Congreso, no hay vías. La centralización inclusa informativa, es menor que 
nunca y replegada la dirección sobre sí misma, el impulso de una políticado infraostruc 
tura y publicaciones sc sustituye por las criterios más defensivos al respecta. Nadie ~ 
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quita, or» nnmhin. In" circulareis oíirmondn an t-loe JLÍocsas las dos vi.-*! A anos do Bal« ( :in 
concretar) y ls rapresión administrativa sobro los previncialistas. 

La única elaboración durante esto periodo es el bol. 52, cuyas primeras conclusiones 
de unidad de los revol. hacia unas futuras CCOO unitarias son aplaudidas ert el ¿C por 
c. del BP apropiándoseles inmediatamente de modo que aparezcan como.concreción do las 
afirmaciones en el f. do la cól» de mantenimiento. En realidad aquellas primeras con-
clusiones mostraban los non-tr'ddlccienes flagrantes de nuestra política, cada vez mas 
falta de bases. 
f) pffEi golpe" 
En esta situación; llegan noticias orales de segundo mano do que el c„ Jobrack plantea 

la convenienciacb un enfoque de FU en el estado español. Esto da la clave a un c» del 
CC (a quien la dirección había alineado coma provincialista) para resolver las contra-
dicciones en qqu se encentraba en la elaboración del 52 y sustituir la 1- propuesta por 
la actual: CCOO dentro de una o r i e n t a c i ó n hacia frente U. 
¿n__rcalidad el enfoque planteado per el c. Jebrack en las 3 JJaginas de su carie impli. 

caba destruir los_ presupuestos políticos de la (_» y recoger los ele mantos que_ quedaron 
después de cribados y limados , en un nuevo enfoque. E_ste enfoque, permitía y exigía: 

—Recoger los dispersos planteamientos estratégicos apuntados anteriomente. 
•—Terminar con el certe insostenible entre estrategia y táctica. 

Con ello, romper de raíz con el ultraizquierdismo y con los deslizamientos cen-
tristas que son la prolongación del mismo y en el último periodo han ganado torro 
no rápidamente. 

Es decir, rompiendo el nuda gordiano de nuestras contradicciones políticas, permitía 
y exigía: 
—El desarrollo de un debate y esfunrzo de elaboración centrado, lj.bra de la confusión 
q,ue se derivaba de las bases políticas de la L® V en particular del divorcio entre es-
trategia y táctica. 
-La cansigiente asimilación de una línes política por toda la org., base de una capaci-
dad de dirección multiplicada a todas los niveles. 
-Un replantcamiente de nuestra contribución militante a la construcción de la Inter., 
entroncado en un esfuerzo políti.co, sale pasible gracias a esta,dificultado por el íi 
pe de aproximación de "pancarta" y "sorbete" anterior. Esa carta podía significar un 
inicio de todo ello. , 

En definitiva, irrumpiendo en la falta de salidas .da la L." tras el C»,la carta de Je-
bracq, significaba la posibilidad de rampor con los planteamientos de impotencia en la 
construcción del p. y de ro-mper can las barreras que impiden la incorporación de la 
v.o. alm-r, que impiden el arraigosde la L. en el m.e, 

VI FUGA HACIA ADELANTE, CACA VEZ MAS VAfriA. 
Cinco días exactos luego que C. plantease en el c.p. de Bal. una propuesta sobre CCOO 

de Otro de una orientación FU, propuesta que contradecía orientaciones políticas funda 
mentales que lá.L. había estado manteniendo durante toda su historia, hasta el Cong. y 
hasta el ultimo CC...4 días después de que el c# 5» informase de esta propuesta en el 
BP, este decreta la puesta en pie de comités abiertos para el 1 de Mayo, come "transi-
ción" que permitiese luego dar el paso a CCOO gra el inicio de la operación "parche FU" 
Todos los mecanismos habituales su ponen en marcha: 
Se acentúa la dirección per la propaganda, no se arma a los militantes, no se condici 
na a un debate, no se revisan explícitamente las bases de nuestra política, ni se sitú-
an los sucesivos añadidos. Poro ahora esta cura significaba, por la importancia de las 
cuestiones planteadas, la negativa a rcaccr toda una política y una oxg., laHpcxación 
masburocrática de incorporación parchística de elementes nuevos en toda la historia 
de la L. •• ' .... '••• 
a) "Un marco claro": La "elaboración" del FU. 

La primera consecuencia (¿el curso burocrática en el que se está metido es incapacitar 
a la misma dirección para valorar el significado político de las cuestiones que se plam 
tean. Aso. contrasta enememente la precipitación en proclamar la orientación FU y tía 
tar de ponerla, en práctica con la compre ión que el mismo BP nuestra» 
1) En unas materiales del BP que tuvieran cscasa difusión durante abril, el FU aparece 
en el lugar que le correspondía; a la u.a., dentro del esquema, clásico de la L.,"luego" 
de hablar de la situación prerevolucianaria y definir nuestras tare s como centradas 
par la política cfc iniciativas en la ación que ñas debe permitir en algunos sectores y 
lugares dirigir sectores de nasas« Se dice que come los, trabaiadcojos avanzados nn exin 
ton •y.. c- .̂r̂ sí̂ -z«¿JkiC.uaTIJ ¿¡ no están solo CÍJ ao«s partidos poiLticos, la L¿ 
debe utilizar una táctica de FU ontrando en CCOO para, hacer posible la experiencia do 
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•la política re val» a estos trabajadores avanzadas. 
b) El mismo enfoque se mantiene on el esquema dol tiáxto del BP. que iba a elaborar pas» 
xa su aprobación por el CC " a fin do dotar a Ja Lo do un^egeo,jgo3j.tdgpJL-jgjgro_\; 
ciño»' ( subrayado por nosotros) 
A destocar; la continuidad da osos planto amichos con las posiciones políticas autoría» 
íes de la Le z la coroctorizaciáh da los trabajadores evenxadoa (TA) cr-tigî J que núes« 
tra poli-tica do iniciativas en la ecísiáh so concrctoso on una táctica que hasta ahora 
no habíamos planteado y que sustituirla a la do u¿a. anterior o se combinarla con ella. 
Es un mero parcha, no hay nada do un enfoque oetxaté'gica global que presida todas -
las tarcas do los m»r. y constituya una alternativa a la crisis politiza burguesa, al 
Pacto por 3a Libertad? ccncsctada bey en uriae alternativas generales propuostaa o la 
vanguardia pare $oda su intarvonciáh» una al'hosnstiva paca ai inpulsa do le lucha ebrn, 
ra on todas sus dimensionesj,» encaminada a afilar las vtfsa do gonnralizaeiáh do las — 
luchas para el dsrrocainicnto do la dictadura? que abra pase a la República Socialista. 
En ccnsscuencin cota ccncepcij&i tsatiqavafc'a dol FU y do CCG3 en .nada so difcrajicia do 
una nrrtrnrí̂  p^ocjtaxi'T on C". ne, contrapuasta a anteriores enfoques sectarios destraba-
jo dentro de ellas o En xoolidad, al querer áfoluir al nuevo el ementa on los esquemas 
anteriores se haco dol FU que deberla .. serv/ir para superar toda la metafísica da 
la impotencia «•> en un instrumento pera -. prolongarla/ un nuevo instrumento do la dia~ 
láctica ocscta«isfflo«Cí:p5,tulacíiAi¿ 

Estos eran les planta amiantoa del BP cuando proclamaba en BH 3a orisentación al FU, 
cuando cscrihia en la circular 6 freses lapidarias sobro la concepción nx del FU. &as 
perlas que aparecen en esta circular sobro, ropartir propaganda del Pacto por la Liber-
tad en unos casos y adoptar unn eetitud dlvisionista sectario on otros, no son sino — 
concreciones de ose confoque táctico opartuniste» 
c) Viono luego uns discusj^i en pjzt? Este planto a guo ol FU es una crien 
tacfóh ostrei-óoieo global» que les BSS la concrotizan on tísjs^tives formas da lucha ~y 
oxganizMüón paráTtodo un periodo ( FU do claco para ol dcEsocacjicnto del fz'enquismo 

(lo cual cuastionn el eenfcqua del que sa concreta on diversas niveles para cuya 
impulsión se centra en organes estables de FUj que CCOO deben. ser concebidas ahora — 
como basa osgan&aa fundan^ntol del FU contra la D l u a h a t e t o on todos loa tesso 
nos y coordinando a otros sectores; q-.'x> no pueda haber oposición ni. distinción entro 
una política de inftsic&ivas y de FU» puesto q.uo Sclc una política de FU puedo ser una 
"politice do iniciativasn que rso sea propagandista»«• 
El p_aac>l del BP pxGsetítedo en ol CC pny.^gcba e&jurtes contradicciones anteriores¿ Se 

afirmo, qua GuGO doblan luchar en todos lo3 tcsaonos» SB suavizaba la distinción entre 
FU y una^politica do iniciativas*• Fin cabarga, ol fu distaba mucho do ser el eje. do 
todc el papel ( pretendida orfjant colón clara t~ conciaa )« puede ht$>cr sido escrito haco 
des años» y on cuolquiax otra oxg® b'o afectaba pera nada ol enfoque del m«e« y otras 
capas,, apareciendo todavía como mb elemento añadido en oJifltimo apartado (citado algu-
na vez antes) 
d) Fi.ns3.T«3R«o9 a partir do las discusiones en. el CC los edaeó pacán a afirmar con la 
insistencia v.-Ás dcfcaaiva que el FU es una orteír* ación csirstógica gleba?./ que afecta 
a todc, serna ahora paso» a afisíSte» la rccosidad del II congreso ¡»o. 
Nadie puede re ex cribar al EP estes csnjbioa® poro en ese proceso hay lauchas cosas que 

si debe la org¿ preguntarse que significado poli-tica tienen, y a consocuoncias 
arrastran o 
B) U negativa a revisar el procese. S ^ á g a J o J & J * 

Flaniear las nuevas posicier.es «junta la3&nter:lcresj cerno un"onmclomantott «onri-
quocimicnto" y Sl prolongación >< da las aiismas ( no sai* en cambeta, tamhíjfn en 3.r cixcu« 
lar 6 su haco este plaíítcaaiesjtto)« La «continuidad del planteamiento FU con posicicnes 
políticas erróneas cnterioresj, muy clara en los primeros papeles antes citados y qse 
na sa rompa clara y expiieitarrsep.tc en el texto delgP tiene consecuencias funestas» Es 
impasible erradicar los vicios y planteamicntctE antemoses si Re es mediante una revi-
sión a fondo de nuestras posiciones anteriores. Equivale a justificar estas posiciores 
durante teda una "fase"» No plantear de entrada claramnnte es'Sa r.utncritiea significa 
introducir o3. FU cono ooncupción ambigua, sino clocáronte incorrecta« 

Este proceder, este método de olabáraciár. en aloque les distintos elementos de nuos 
tr» politice, sperecon on la superficie, pasan c segunde' teruiino o desapasocen, os ur,a 
pieza furidaíiicntal de la debilidad política gctlial» Can el casa de FU, CCOO este 
proceder irscapacita a la arg¿ para entender nada, puesto que sen las basas que sa han 
estada raanteniar̂ da dsaxento afios intactas a travós da los diversas estibiosj los que nay 

' destruir« Plantear el cueva cr¿foquo sin esa revisión significa hacer un cambio — 
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superficial o ̂impedir que la oxg. JLlogUB a tener alguna vez una política clscra» 
Resulta absurdo que sn hay en dado intervenciones ''pedagógicas'* para hacer comprender 

Xhs errores de la cencopcián unidad de los xéva3a¡«aionarios a fr~cr*-t<£s de balances 
dos do los comités de luahap sogán loe cuales ostna. no podrían conocer un augp ( cosa 
Tolsa) Cuando lo que es inaplazable es la revisión crítina da las posiciones políticas 
do fonda« 
C) Las dp̂ llzagyS.or.tô  fjsv&ntáptejg*. 
En misma linea de cuRfualoniasa so .inscriben los sucesivos deslizamientos dS posi-

ción ontro lo que el BF ha planteado soLra el FL'sn «n ¡tormenta y en otro momento postarlas* 
en el osptsío de pocos dias.? Tiene todo el derecho a sssciifxssaB* pero quedando claro qu<£ 
oc lo que cambia y qaó es lo q.!<et que coRcopcácn&a do fcnCd hé&zm en un caso y en otas* 
Con osyor rswín habria que eliminar .lo práctica do lo que ye con falso amiantos obierted 

como establecer ol FU cerno pxolen gao i ,6n dni legado del Congreso^ o de las di .cusiónos — 
del BP cuando tras oso congreso eso E? habla aceptado y hdbis dosargollado durante dos 
sesiones el plantearaiomrto tío e omitís de lucha planteado en ol poijáltireo CC» 
D) Ei^boracjonos lause o» 

La salida es la entrada a saco do los textos do la T£, de LT> -1 refrito del contenido 
de los papeles de Jebracq y el Cemita para E#, del bol, 52,ota. La sustitución del tra-
bajo de elaboración sobro el FU por un mosaico de fragmentos de esos textos. No es lo 
mismo un almacén de materiales do construcción que un edificio. Los materiales para la 
elaboración son sumamente Importantes, y es muy importante que todo la org» dispongo do 
ellos como materiales de discusión. Foro a la vez q-je so facilitan osos matcciales, os 
necesaria establecer unoj>cjos do comprensión de Ja problemática do FU a la vista do la 
realidad concreta y teniendo en euenta la historia de la l» Sí en lugar do hacer eso se 
dan elaboraciones CL IP parecen terminadasj pero en Jas cuales ne se establecen unas ojos 
claros .y . se tapa la falta de clabprqníón. con un guisada de clasicos el resultado os quo 
la org. puode admitir esos plantoamientes, pero difícilmente puede asimilar el significa 
do de esa problemático hoy y aquí. 

Eso perpetúa una práctico tradicional en la org., que combina la faltado trabajo sis-
temático de los clásicas con su utilización en retales para justificar los cambios y 
darles una aparente coherencia. 
E) El confusionismo sistemático. 

La combinación de esa falta de revisión du las bases políticas, los deslizamientos di-
arias de posición (no explicitadas}, y las elaboraciones musco, constituyen todo un mó-
todo que permite hacer infinitas rectificaciones, y rectificaciones positivos un muchos 
casas, a casta de que cada vez la falts de bases políticas son mayor. Lá L. se ha acos-
tumbrado a usu curse, y ello hace posible que hoy se planteo la adopción da la orienta» 
.cien FU en plan pnw»h-r F 0 * ^ ^ pngri"^" 1 r-onqnniinr^iwg rinp desarme político 
y de la falta de política que do ose curso so ha derivado. 

El desprecio do la elaboración que sus motadas implica OB radicalmente antimarxiCT^ 
Pretendiendo encubrir esto con acusaciones do toorícismo, os la floja argumentación que 
han venido utilizando tradicionalmonte las org» contristas® Es imposible poder orientar 
la práctica de forma centralizada politicamente, es imposible hqccr balances quo sirvan 
para algo mientras planteamos nuestras posesiones de forma tan poco critica» 

Hoy la org. recibe un texto cuya estructuro externa tiene la arrüicicn de todo un pro-
grama terminado, englobando un conjunto de planteamientos cuyo fundamentos, relaciones 
entro sí, alcance y significado práctico se ignora en muchos casos» Eso puede parecer 
un marco claro, a condición do quo no so entienda nada» si no se entiendo se puode acep-
tar eso como un texto que de una orientación® y al dia siguiente se estaran . haciendo 
xectificocioncs "clandestinas", afirmando que está" dentro de la orientación de esa 
texto. Y dentro do dos meses nos va a perecer otro plantoamiento distinto, pero quo se 
afirmará quo está dentro de la orientación del texto actual. De ahí quo en el CC afir-
mamos que si el BP consigue que la erg» accptgse „ ahora ose texto, y más en los pía 
zas quo proponía, hp-hria puesto las bases para quo dentro de tiempo la org¿ ecoptaso ce 
igual modo el Fronte Popular» 

Afirmar_jaj_Jieccsidad de dábate en__Ĵ  nrg> r-p_centradictorio con ese estilo de elboreo, 
ón y dirección. Después del G. so ñus afirma que la org» cuenta ya can unas bases pa~ 
ra la dirección (vanguardia-masas). En el CC se afirma luego que hay una caherenia para 
orientar li intervención y cldebate, y ahora so nos proclama aquel refrita precipitado 
coma"marco político claro y conciso", capaz do orientar la intervención al din siguien-
te. La org» -quo na sabemos por quo prodigio habrá quedado armada para asimilar y criti-
car- podrá controlar alo. dirección y en un mes aprobar aquella definición estratégica 
y táctica» Una vez más se nos proclama la existencia de una política capaz de rosolver 
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las problemas do la L. e impulsar su solución y una vez mas se va a pasar al día siguion 
te a rectificaciones de contrabando de la coherencia roción afirmada en un marco que no 
es marco, ni claro, ni conciso,. 
F) ¿r^lqnj¿ar_a concepción burocrática de la. construcción del partido. 
El confusionismo esta _¿2jnti \inmr.r\tr. n^snrinfHnrin unos contenidos p iíticos. La no — 

clarificación de las bases políticas es la condicion mejor para perpetuar la vigenia do 
las bases políticas primitivas. Y si eso es una constante en el proceso de la L. se pro-
senta también acentuada en ase caso» 
No romper claramente la continuidad de los planteamientos anteriores de "tácticas" pera 

la contrueción del p. significa prolongar esa concepción formulista burocrática quo he-
mos criticado, y su dinámica internada oscilaciones y desplazamientos entro el sectaris-
mo y la tendencia hacia la capitulación ante los direcciones, rn oste sentido, objetiva-
mente, la ausencia de revisión críticacfc los planteamientos del gp significa el supremo < 
esfuerzo por mantener la concepción burocrática de construcción del p. 

El FU puede convertirse hoy fácilmente en una nueva tácticada "acumulación do fuerzas" 
? —parasitariamente en este caso- construyendo la organización que lúego entra á saco 
en el m»o. el gran díad c lo explosión de sus ¡contradicciones. Después de haber fracasa-
do en su papel de "oposición externa" a los aparatos, la [_• pasaría ahora a probar fortu 
na como oposición internao 
G) Ex_acerbar_ los. mótQ.dp_ŝ Jjurpcróticos on J.a práctica interna y externa. 
Prometer uw debate ala org., pasarle de inmediato "directrices" mientras aparecen on 

Combate las adquisiones estratégicas, colar la apertura de los ctós, de lucha criticando 
la dificultad de incorporación do obreros de bajo nivel a unos organismos montadas sa-
bré la base de una plataforma (¡!) LA ORGANIZACION FUEDE Y DEBE PREGUNTARSE ESE EMPEÑO 

7 PA.RA. PARCHEAR, YÍíECUPERAR CUALQUIER CUESTION POLITICA QUE SE PLANTEE; ESA LIGERE-
\ ZA, INCREIBLE EN ABORDAR EL CONTENIDU Y LA SOLUCION DE LAS CUESTIONES MAS GRAVES ¿QUE SIG 
N F.:CA EbE EMPEÑO EN AFIRMAR QUE TODO SE HABIA DICHO EN EL CONGRESO( FALSO MIL VECES), 
EN PROCLAMAR A. LOS CUATRO VIENTOS QUE LA POLITICA EE LA LIGA ES UNA, POLITICA DE FRENTE 
UNICO CUANDO LOS MILITANTES NO SABEN NI QUE ES ESO?. 
La intensificación de las afirmaciones sobre el valor do.1 c.(cuando se muestra precisa 

mente los profundos errores de ese C», su incomprensión da las exigencias fundamentales 
de una intervención m-r en el Estada Español hay) y la subdita decisión de utilizar los 
símbolos de la IV (utilizar el título y el signo) en el preciso momento en el quo so agu_ 
dizan lar, contradicciones en la org.c. t... .todo esto san meeanis mo s defensivos delmás 
puro género burocrático, y se repiten siempre que se sienta que le tierra falta bajo los 
pios. Algunos de ellos se utilizaron profusamente cuando Alf.» comprometiendo a la IV en 
todos los disparates que estábamos cometiendo, cuando el hechicera teme que su autoridad 
se VienQs-cabe, multiplica los gestos rituales y las afirmaciones de sus poderes mágicos. 
Caca a fuera el autobombo vacío del Combato B y la campaña do publicidad anterior son 

la coartada ante la falta de una presencia política vertebrada de la L., una de cuyas 
expresiones ha sido la falta de propaganda durante meses; cara adentro, la precipitación 
de la operación "parche FU y especialmente el empeño en emplazar al CC a la aprobación 
inmediata de ese texto confusionista "porque la intervención lo requería al día siguion— 
te" es una coartada paralela. Permitía .escapar al callejón sin salida en que se encontró 
la dirección tras el Cr, al vacío político, tapando esa situación. Desdo eso punjo de — 
V-ista el texto significaba una "iniciativa en Xa acción de la dirección» y esta aparee» 
una vez más como poseedora dn las recetas necesarias, salvando su congreso, a la voz, -
permitia, liquidar el asunto de las divergencias con los provindalistas, que ya empoza-
ba a ser engorroso al no aparecer talas divergencias en 3 meses, y liquidarlo sabré la 
base de la adhesión de los otros o las elaboraciones del B?* sin que este hiciera nin-
guna autocrítica sustarxia.l¿ Ere & la vez pues, salvar la responsabilidad de la políti-
ca: de blocas y sus raices politices» 

Todo al proceder de la «operación para he.- FU" seria claramente eh.su.rdo de r»o caraspoiv-
dar a unos métodos tradicionales, profundizados y agravados en esta iCltiiaa tfpnca.& Eso 
proceder as inexplicable si no es que se ¿testando defender buror-.r áticamente a laorg¿ y 
a la dirección o Es decir s si no se subordina la política a la org*, la repetición ridi~ 
cula do autoproclamaeiones es profundamente antiloninlstgi La crispaoiáh en ese sentirlo 
de parte do la dirección, os sumamente nociva para el avanssn do. le L¿ j pora el avanco 
del tar en el Estado español» 
Cuando en una casa hay grietas hqy dae posturas? buscar algo do yeso y cubrirlas* pa-

ra que no se note y nc entre agua y viento, o biam refcacear les almior.tos dosontnrr«lí 
dolos hasta donde sea precisc¿ Cuando las grietas son de tai magnitud enmo las del onfo 
quo político seguido por la L» hasta ahora, puesto en e videncia como impotente por las 
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, sacudidas de la lucha da clases, el mótodo de lagavota de yeso es suicida«, 
Si, en SJimaj, al plantearse la cuestión dolFU, al bP opto per tratar de hacer del mia~. 

tno un nueve rondo-ndo y una solución de bloque, on al CC so configuró frente a ello una 
posición qua pro-tonco rnmjxir eco curso sacando ps.rti.in rio las posibilidades escopniona-
l.es que ctfrsao peca oJJJ¡ la »¿tual o;rjnrucigada¿ Proisover un procoao da Hpbato en teda -

s la or¡u auey_aisdiartto una relación Con la IV? establea algunos 
ejes fundamentales de eanpiííensinn dol procoso revó on ol Estado cspaf?ol$ punta do larca 
hacia le? Estadas Unidos ¿pssiallotas de Europa; y sen cTOos ds trabazón o ios elementos 

v ostrotógiccK, y táctica o acumulados desoi-dara docente como poqntoe eucosivcs ¿ permita un 
^ rendimiento de todos e.Uos en s;nf» ír:torvonc¿¿5n do eficacia multiplicada por Jj cumprca-
» eión do Isa tcrccs y la ccnalguiento ccpociusd da coniraláxaciór* politice y organizativa 
^ de urja alkorr.oti.va .vev» a la dirección del í/icO® 

Pera nosotros} la y~ ?¿r,r:tna.'livi-.inníj.-s do Iri a Jo largo del proceso que 
hemos tratada da enr^ptoriiar exige ^-^ntc^nte ra de las hacer, políticos, 
y la ¿ilusión del FjĴ ,h»"so ¿o^hlp^ a índicpsnndbJe, oca vcrHkte.cíÓn política inicial — 
partiendo de una ccm;«S3;isi¿'n dp ¿^. Í JB» cuestiones oaircatógicce í'undimenio^es"que nos $ 
peámitan tomar la bandera del FL per derrocasláfcnfec do la dictadura y enlosando riásec 
tómente con las piezas clavo do una táctica cupe? de conr^iáxorc a todos les niveles 
directriz» Es posible y necoOgjx-io osa debato quo cosno re ai i/santo & la crg¿ dotándola de 
una cohesión politiza afectivo y operante$ sancionada por un Cangreno y la elección de 
una nueva diracedeno 
Desde esta posición. ai *oy/to y pten de."'. 7,jscnniüerar.do qua lejos do sor 

/«ptos pare emprender o ate p^nccac constituían obstábales aayáaxtloK pora eJios per sor 
nocivos inssediatomonto? y sci«ro todo por rupro'-^ntor oeriaoonto el futuro do la L, on -
una via de aventuran burai.vnti.c03 deaori'frou'idnuíS 5fr, efecto* 
— IfeA^PJS nf.'toacia po.uly.ya c-1 t-y<tq par;a cüvr̂ lix loo tareas qno se lo asignaban para 
la intervención y el debata,' pretende ser un poro mantiene la indefinición^ pon 
l^í^nj'und^fien^a^ en cubito a la censtruecívlh del p¿ y do Xa intern^:ianalV"sin romper 
explxcitaaen Le con los eaxcxee que se han perpetuado o troves de todos les bandazos an-
ta riere 3. Mo puede tenar. ninguna que 'lo haca base de dirección y exigiría un 

procesa constante do roctífícatdü£n t&jti&M» jipj^&ggg. £fifse«KiwrrfJO errores izquierdistas 
ni centristas anteriores que siguen operando en la Np rir.qón. cambio de-
finido{ entrar en CCOQ no es una política , y cuatro citas ue la rp y LT tampoco )¿ No 
¿ojia jg/£pjgpj¿ dentro da una l;*nea? puna no establece tal lineal ni 
permite que les futuros avances reviertan en unamuítíplicarión de nuestra eficacia en ¿ 
intervención, al na liquidar el maree y curco qua han venido castrando laa posibilidades 
abiertas per cada avance pstcí.sl¿ Y en cuanto si debate- por su misma estructura no púa 
da jugar un papel clarificados« EJX resuelve ninguno de los debates se mi*ANjados y cabe"« 
zados ( FCE, sor,guardia, caractor de CCL'Qj nuo») ni abre debate alguno definido y"contra 
do» 
— Afirmamos que consumaría en jglto caritativo en la. prqfciidiración de los errores bá-
sicas de todo el procesa de Ja L®¿ Ftícs sí el tipo de rectificaciones y avances que 2.a 
lucha de clases nos ha exigido en el ultima periodo» y osoecisinrento el p¡j y CCOO5 hsr.en 
posible replantear toda nuestra política barriendo montañas de cocombros acumuladas, no 
es menos cierta que la incorporación, de anos avanees per le pu^yte itaccra, sin revisar 
ios errares de base que arrastrarnos, ccnduco a un nuevo eotad.ro el proceso de ineficacia 
y fragilidad política, de incomprensión y descomposición¿ El crncimiontoocxporimentado 
par lo L„ es también un arma de des files: ei se oonsigue una cohcción, multiplicará — 
nuestras posibili.dades o influencia en el mav&; si no so rectifica el curso actual, acá 
lerax-ó la descomposición y dogcnorccián» 
EK realidad, AL NEGAfíüí3S)A\ DAR ZSZ PASO, PRETENDEMOS CORTAR CON LA Q!JE HA SI DO TRAYECTO 

RIA DE TODA LA DIRECCION Á TODOS LOS NIVELES Y AHORA SE PROLONGA Y PROFUNDIZA POR UNA -
PARTE DE LA DIRECCION» 

Ntiostra posición inoluye, pues, unn, todos nosotros 
en ese procoso^ a distintos niveles y de distinta, forma? y pretendo llagar a una autocrí 
tica de toda la L.¿, a travos del I" Congreso, autocri.tica que debería afectar especial-
mente ai significado do la expulsión de ios lambertistas y del I congreso¿ 

Nuestro agrupamionto en ei CC se ferr.ía par la conflueno ia de das componentes funda-
mentales* un ala del nóalcn tradicional da dirección y cuadras intermedios de Ealo» Son, 
pues, miembros de la dirección a distintas niveles I03 que pretenden cortar con ol curso 
JBMS. oAlo.0 .MÍ^pn. jl-n ostadp^forjS^do v_ climejitando .juntaren ^l^MsJcTdo lü""diroeci^n7 "" 

Una da las miembros del núcleo funda.men.tal da dirección, manteniendo una inicj^tivoT — 
política constan-te, ha sida el impulsar de la mayar parte de las reajustes y cambios 
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significativos en las posiciones politicos de la y ha estado decididamente implicado 
en lus juegos burocráticos de la dirección una y otra vez, hasta les comités l2 de Mayo 
inclusive, con tanta mayor responsabilidad cyanto más decisivo ha sido su peso piblitico} 
tiene, por tanto, la.jT^imn^ xo nponi sabi^_dad en_C£C jxacjpso^ Su papel tjar^a£arttetq__ha si» 
do clave en el mismo; ha alimentado constantemente las incursionps_ piratea en el terreno 
£.9¿rS.t£SLíc£# sacando del atolladero las polémicas sin resolver ninguna de ollas pues esos 
avances na superaban en ningún momento el marco u^rs^gutexdistey esas incursiones ser-
vían para: a) evitar_lo ¿ p ^ l i z j a c t a s ¿apio £l_o£o¿tjjn¿sma 
en el curso do re e tifie aciano s antiis.quiurdistes a la vez que teorizar esas jejupturas, dpjn 
tro ¿e_un_a_d^£jnio_a £a£trista hacia la capitulaciónjb) Dar »satisfacción estratégica" § 
las resistencias a esos desplazamientos do tendencia hacia el centrismo combatiendo 

recogiendo a veces y ampliando las contrarocti— 
ftenciones, peM^sin, cortar con, c^Jtequ^rd¿smp» Ha reforzada, en definitiva, los 
errores de uno y otro rigr.o, y al evitar los errores más" era2eso ha permitido el manteni-
miento indefinido del mismo proceso y la acumulación do contradicciones» En definitiva, 
es-ta c. preconizaba la_";jnid£t!cipria or^^dontro_ del marco_ ulteqigquiprdista £n_dinátTd 
cojto El cumplimiento de esto papel oxigia la mas decidida uti-
lización da los rsáeursos burocráticos, cerno silenciar las inritiaas a otros edas» sin em-
barcarse tampoco en sus deslices ( bol 23, Congreso) y avalar con sus teorizaciones los 
mecanismos más administrativos ( lo que culmina en el post-congreso cen sus afirmaciones 
en el CC y su papel de comisario en el CP Bal»}» 

Distinto es el caso delotro c»̂ ĵ own̂ i¿njbe_dc_l_n_ucle_o jtradiaiohal ¿e_d±reccien, que — 
desde hace mucho tiempa na ha aceptado cljucgo de bloques del BP» En sucesivas polémicas 
se negó a formar en ól aun compartiendo posiciones politicas» Combatió asimismo decidid^ 
monte cualquier reacción de bloque que apuntase por parte del CP» Asi anduvo durante un 
año en la cuerda floja criticando sistemáticamente en órganus y tertulias el izquiexdismo 
y las salidas oportunistas,denunciando las actuitudes burocráticas. Aunque estaba tambía 
desprovisto de una clave de comprensión suficiente, aprisionado en el marco de las contra 
dicciones básicas camo tdes¿ 
En cuanto o los c» del antigua CP do Bal. con todas las diferencias que hay entre olios 

en todos los terrenos, se han caracterizado globalmente coma uno de los polos izquierdis 
tas mósclñros. Na necesariamente el más izquierdista ( Suiza, le aventajó ampliamente en 
multitud de ocasiones }, pero si elmós recalcitrante, por estar .marcado por la polomica 
constante con el BP, lo cual so puede explicar por ser una dirección de f do L, con más 
arraigo en el proceso de la org» y con una confrontación más inmediata y sistemática con 
la dirección central. Ha „criticado sistcmá^tte^£njte_l£s_mcc^¿smo_s de elaboración y direc 
ción¿ la tendencia a rectificaciones oportunistas, el carácter banapartista de la direc-
ción central y el papel del bonapartismo al servicio de las tendencias oportunistas. Los 
limitados esfuerzos de elaboración de estas c., desprovistos de armas politicassufician-
tes, no llegan ni úy lejos a elaborar uno linea, ni siquiera a nivel al que se puede hal» 
blar de tal en la L¿1 al contrario, predomina la actitud atentista de bomberos que so — 
lanzan al . *. 1 debate cuando el rescoldo oportunistázante da lugar a una llamarada, in-
terviniendo entonces con una carga de izquierdismo que incapacita para cortar el curso 
hacia el oprtunismo, y lo fomenta» -Del mismomndo, son incapaces de comhatir eficazmente 
los métodos de elaboración y dirección, £» posar de ir adquiriendo conriencia do CLB les 
son sus bases - la falta de linea pulitica — sus cansecuancigs — perf&i;uación de esa ca-
rencia mediante el parcheo y el oscurecimiento de la probl mática de laorg» — y cual os 
el proceso politico que vehiculizan esos pedios» 
. Con la agudización de., Li % cuya más clara expresión 
ES El Congreso^ se_ produce^ un procuso do dislocj^ión de los mecanismos internos. Y hoy 
• la lucha de clases nos ha situado en la encrucijada, y caben dos opciones. La opción 
I por una recomposición global de nuestras bases paliticas a partir del oje FU, apunta di-
rectamente a suprimir la raiz de los mecanismos bonapartistas propios del juago entro el 
izquierdismo y el centrismo, mediatizado por la referencia mr. LjL "¿pión,j™ntifejista, de 
la otra mitad del CC, por el contrario, lleva a un grado elevadisimo las viejas centra— 
dicciones del mecanismo bonapartista a la voz que incuba el surgimiento de contradiccio-
nes nuovas correspondientes al desplazamiento centrista, en el preciso momento on que sa 
han destruido las piezas fundamentales del juago organizativo bonapartista anterior, ab-
solutamente dislacadas: 
— El c. So, que diera el impulso inicial a las rectificaciones sobra Vang^ardte-mapas 
y elaboró luego la mayor parta da los puntas fundamentales de T~p ( bol 1) choca con el 
hecha de que ni lo una ni la otro sa pueda llover adelanto si na es desde una comprensidS 
estratégica y elahqr?>o¿ün_ £rogra|[|áü£$, a la que de hecho están supliendo las T-P; las 
posiciones que apuntan en el BP sobre el PCE y sobre la caxaoter¿z¿cián de__la manguardia 
la muestran la d ina£nico_cc_nt_r¿st_a del proceso aceloroda por el Congreso y el carácter do 
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este, todo ello influido también por su propia experiencia en el CP Bal.; las reacciones 
defensivas del BP. lo m'-¡cacran la din-árdea destructiva política^ y organiztivamCnte que 
está en curso; trabajando sobre clYiJ a partir" do la propuesta do adoptar esta orientaci 
án, y entroncaron con ios elaboraciones estratégicas anteriores, ve lo posibilidad y ne-
cesidad do una "„composición CÍÜ tedas la« baeos que llevan A-les contradicciones actuales 
posibilidad que está en el polo opuesto de la^wtitud^uo ̂  ^ ^ t i u n p ^ t o J a ^ V ; Jfi ufc^ 
LI2ACI¿i\! BE i- FU por OJ-JJP apar-uce como un síntoma grave- de la cu-/.: re burccrcuica acurauia-
da. . . 
— En cuanto a C-, s quien la a£u-oce¿¿» incluyo t o l congreso OJI oo provincia 
listos precisamente por no aceptar la. política de bloquea, a partir 'Je; su propuesta sobro 
QCOO ydel proceso ls do Mayo llega a las mismas bases politices y opta par la mioma clavo 
— E l cambio de rumbo de los c. de Bal. arranca directamente de la situación en que se en-
cuentran tras el Con. Por una parte, en la farsa de que. son víctimas pueden^encontrar la 
confirmación más aplastante de ana análisis sobro los npaotóamos^do dirección clauora— 
ClHN y tienen todos las~iwtivñs paro temor por las acentuaciones contristas que cntrana 
este curso» Poro a lo voz la aituución en quo so miuentran obliga a replantear toda: al 
reconocimiento de sus propios orreaos políticos y falta do bases, so añade una pregunta 
por la dinámicacb bláauoa, Hay los condiciones pora caer on la cuenta da que el tipo do 
críticas que han venido haciondo, ai bien pooian frenar y hncor retroceder puntualmente 
los deslizamientos centristas* en cu mismo carácter puntual y bombero revelaban un enfo-
que ingonuo, eapontanoicta, infantil; do quo al quedar a remolque del curso de rectifica-
ciones, avalaban la tónica oportunista en todo esto; da que solo una política desarrolla-
da podía ser efectiva, v do con cu tipo do intorvonciÓn en la problemática cb la org. ha 
acentuado la cohesión burocrática de. la dirección y loe ha burccratizado a todos olios; 
actitud defensiva predomínate, falta de basoa políticas. Tjo acto modo ellos han sido fau 
tores, dentro do una cÜW&rlca inexorable, do la^ritóic^c^bjetpcs^ quo el Bp acababa do 
lloVar a un ni-ovo estadio, y del curso político ele .fe L» , 
Estdfc.ilida_d j? carácter cont^apoducgrito .da. todaj3£0£i£Í¿n_Í£t£^^ 

tejan kl mismo o¿rso qun os lo. constatación idéntica pero mucho 
más Tund^mentada~p^ on -sr;q:.'£i llagan C» y 5- Hay,- puaa, un 
desarrollo desigual y combinado do ruptura/bl morco en que so ha venirlo trabajando, a 
raiz de los shoks del Congreso y PcTrfc-ccng. 
b) Muestras basca políticas v loo j^nixsdiei^onoa.,_q»g j k a R M ^ » 
Cuando ©firmamos una oposásiórTa I:'s"iróíodcs y conc;epr.Lonaa burocráticas no estaos, 

pues, defendiendo una bandera donocrotora® Por c.l contrario, per lo dicho hasta aquí 
puede quedar claro que lo que está en juego pon unos contenidos políticos báciecs , .lo -
concepción misma de la construcción del P„ y la internacional, doJLaintervención mr en 
la lucha de clases» 
~ El curso burocrático que trotamos do atajar hundo sus raices- en unas contradicciones -
politiraa que son la base do la constitución y proco so de la l.¿¿» Precisamente la ruptura 
con el pap61.quc ¡bebíamos desonipofíodo¿ La negativa a prolongar osos papólos, proviene do 
la convicción madurada de quo es posible y noensorio establecer ur.es ba^s,poüticas_RU£ 
vas, distintas, que rosuelven lea contradicciones quo arras'feramoaé Y do/osis contrcdic— 
ciónos comportan unos métodos quo a su ver OUas vnhlcu¿ízar.f perpetúen y agravan» 
Es evidente, a la vista del proceso,, quo la comprensión y asimilación de esas nuevas 

bases es extraordinariamente desigual en noaotresó Ea más, es posib.le que sobre^determi-
nados puntos baya concepciones mas comunes de parto do nosotros con c„ que mantionon po-
sicionos contrarias en cuanto al proceso de la org, y los orígenes de Ja actual encruci-
jada» 

Y si oso no quita nodo a la Convergencia ciara en cuanto a posiciones que mantenemos, 
evidentemente constituye un factor da debilidad a Ra hora de poder impulsar con la máxima 
eficacia la orientación que propugnamos en la arg0O Ello mismo acentúa lás riesgos en — 
una situación de por si peligrosa? como es la de una contraposición de tendencias sobre 
el terreno envenenado de una dinámica de bftoquciai Y más trat endosa da tendencias que no 
se centran en tal o cual punto táctico8 sino en enfoques globales ( dentro do los quo -
pueden darse muchas coincidencias en puptos concretos)¿ 
No hay remedios mágicos, para estas contradicciones, ni existe otra solución que la — -

construcción de unas bases políticas? destruyendo con olio ol proceso política y orgoni 
zativo suicida do la L¿* Esa es la imperiosa oxigoneía actual, la ineceptacion de la cual 
por parto del BP/ilovífa esta situación de tendencia® c) La delimitación rio rtuoetras posiclnnss.do tnndoncia.L Uno de "los nccañisraos"do debate inherentes o J " »SB!"i«in'1 buxocráticoe de elaborado» 



.ha sido a partir da un momento dado el empeña en sacar tendencias co.Wnciao g-c-balos 
de arriba abajo, yanríc a buscar hile? drmda Cristo perdió e" -nr-o- -,L ̂ -.¿pj.a d , 
politice de bioqMJs. 3xm «, la scsual y dospátfs del Ldí> 
graso y asi -smeiüi, el bel, 3¿ cr. toda una serle de drixmac&m ec uj- ,D p x o c l a 
maban tendencia y exigid, d e f i n a n sobre ello a o toa { aíizmar. ;Ón y exigencia que"" 
han sido retirad.-s per los autores de cate boi¿-}i 
Esc usan mecanismo de guur.ee cnti-o dirigente*, qu.; no aclara posiciones en la erq* 

no poaacxcnea de f en ni seno de la dirección» sarie» pues, absolutamente improcedon 
ta per nuestra porte afanarnos do afo modo, cuando consideramos geo posiciones aue ~ 
mantenemos implican destruir la« besas do 1?» din fes a de bloquea* * 

U o s hemos-Viistu constituidos en tandora« ante la noqetvve inteaiisiyanta a aceitar ~ 
unas criticas de fondo que apenes se tomaron en serio y a las que se respor.dió con a*ir 
macionca de perogrulLo sobre la unoesidad de oxSjuOuk la intervención,, Pues bien, 4 , -
coames que es da vital importancia pare L,, o m ce, dr,or,-Ue por primera vez un del ate 
candado, en basca la. c.tó:cr.fioacián do i , e j e s ; p l ^ , on punto de partida y un -
método capaces da conseguir eate» Le eiWet.iya q..r. no nos ofreció es de efectos destru-
tivas pero le Ltf 0 Scbxa este, sobre lo que esto implica c^cctannnta, mantenemos pesiciT nos de tendencia! 

NO HAY METODO VALI lili ih* KJÍJSTfWCClDN DEL P^SÍM OJ EL tlGT̂ f» E s p a H o l MAS QUE EL EN-
FOQUE DEL PROGRAMA DE TIMNffiClCM, DEL QUE EL FU* C5 FUKTJ FUNDAMENTAL» Esto mófcodo, o o u o. 
to a todas las concepciones formal! v burocráticas do construcción del p he -i-'o JT 
necesario y posible para ios ®c desde el inicia de nuestra exieienein come org6. dn^en»' 
de^se deduce la noceaúLdae y urgencia de una revisión cc^tiea de la este pagel solo -
inicia algunos aspectos» 

— Esto implica una concepción de ln IMPORTANCIA» MCTSBC Y CONTENIDO DE i \ EL ABftRAC'" ON 
PROGRAMATICA, bosquejada ce les páginas , que se cer,tapono a toda le trq^ct® 
ría seguida por la L cuyo dltimo breche es el texto del E ? tr&'fictcrie ©ue se halla en ~ 
la base de toda la dinámica buree:-óticaj 
-- Esto implica, temhidn una concepción del U:GrtP QJiL OCUPA EL L'O.MEATE TfiG^i^STA POR la 

m r i * ° f E L ESTADC; E S P A S 3 L - " U*Hft m u o ü ^ i n £ 
«JTERNAC.iO.vU* particularmente en Europa, y exige ajustar las j»4*sá/j«oo con la iy a 

su l»:z0 
Sobro todos los desarrollos que se pueden hacer dcrrhrc/{'ío ese maree, nc afirmamos 

en modo alguno nuestras posiciones cerne tendente Nuestro objetivo no es qucol Congreso 
lo preparemos nosotros, con textos de esta tondaneia, sino que le prepare la org» con el 
enfoque y contenido que se deísmo;,« FnKsaacn que cate os la 4ica actitud responsable, — 
efectivamente antibioques, y que otros posiciones llevarían a une dinámica diviaioniaje» 
d) fljja. cqmp.TOmiso Rortraemos 

La posición que retuvimos en el CC? le de todos les militantes de la r, cua estén -
convencidos de que es ebsalutaacRta neeese-ie y agenta cortar con el Cercheo sistemático 
y el enfoque organizativista de construcción del P„ y hacer de ^ nri^utoaión al FU oJ -
inicie de vertebrscián de una politiee ar censccijcntoj ríes compromete a censoguir omo la 

¿qaajDaseŝ Ŷ -as._ŝ .cien_ê _j3n próxin¡s jvjf̂ zosx.s " 
A pesar del arraigo on teda. is~VrVT del cnfoqee V^ildc y do las deformaciones ouc ostr. 

curse ha creado; a pesar riel esfuerzo de Je direeoiár. per prolongar y enrevar esta orlen 
tacien parchrstrca? de le noli tica do bloques on que se apenca pare cllaé de la. inflen 
cia y motodos do este dirección, exaee.cbedes tras Congreso y puestos ahora al servicio 
de la operación » parche FU"»»» croonps ̂ IS es^ftosiblo que este debato so abro pase on la 
practi ca, convencer ¿njlflej^choa ¿ la_crg0 de lo que na pudimos convencer a la~mitád~ 
del CC e im£pncr estcjiucwo curse¿ Es pccíble psocisamenta peruqoe Ja o contradicciones -
del cursa presento pesan con fuerza sobre toda le orgsr.ízg-eión0 

Sigue siendo, pues, nuestro objetivo lo que propusiii.es en el CC y preponemos a toda "¡a 
org. y en particular e todos les militantes conscientes de le posibilidad y urgencia do 
ese cambio? ĵ _dpbrâ .._real ̂  yji Cengreco de verdad« 
~ ¿qa S ^ m ^ J h tienda deben ser obioto 
^-un debate^ el primer debate centrado ce le LPS ¿osibic hey a p i t a d o unos~eTc7 é n -
trales que permiten atar JKichas cosas dispersas y centrar unes puntos clave asimilables 
por toda la orga 
~ £ ^ u e a t ¿ e n e ^ eses ejes centrales, sen temajJe . ^ n f e o ^ e j ^ á ^ Congreso debo 
¿oj simplote eancier, ds debate sobre las aucstiones"ya pWeadas~hoy7 de 
bate que debe asentar unjidcleo geütiro m»só básico. £ 

7 N° ^ f 0 . " ^ 9 ^ 8 8 R t i d o ^ttir'cl Congreso a ¿torminablas elabaraoienes de las pon«, 
tes que tuviesen Que darnos elaboraciones estratógicas ccmpletas. Esa concepción, madre ~ 



da las xnzones "practicas"' esgrimidas en ul CC contra nuestra propuesta, .oiGnlf¿can acn£ 
tar las dote acianos pclifcicí.r.:- que non estrangulan en lugar do apalancarse en las pasi-
bilidadn-n 0h.te.vta3 por el Fli a^piende la rn-ooner^ilidad do hoeoteo operante» 
— Tampoco podemos nd.-nitir cui r. sustituye evo tíguivií'^acj^n política fundamental por -
una «osixateg.IR.w y -'pVOGXE^ ÍV O A U : : T I V C E teprovi.;NDUO APJA3S;.R'3DAR.¡OS;tn Ü O S N O R T E O do 
insomnio ó Por ello nen opusimos al ^ i!í" Qí? ejL y f" U ° n ü 3 c'pc3r,dxcrü'na 
a cualquier J^nnreso^hsp»**« aln ciaste lo. arg» paro son textos que impresionan 
por su pro serbia y con grandes autaprc-cj ams^ionos do la L* y vitex-os a la IV® Es ñecosano 
insistir en osto cuando el DP parece rocupo.-cnr formalmente la no-orJdíd dol Cunyxoaa, pa«» 
ro sin cambiar do oxinntneiór. 

ML ecjgg@|80 tebaida sar el ojo PU cn^^ot-te^rdo la prnbIomatj¿»_ 
ca dol dor.cocarrue nto del franquismo y su dinásisa ¿ La dirootrix. ostzatsgiea fímdflraQfiÉal 
que de ello so deriva., el conteñido y dinámica interna de un progrone de acción ( sin pra 
tender definición sobro todos sus pwfitos* aunque si muy detallada en todos los referentes 
al FUP ), la orientación que se desprendo de aqui paro o 1 m¿o¿sla relación dol m.o¿ con 
otras capas y sectores, las principales exigencias tácticas y el tipo do org. mr que CUd 
comporta; puntos todos inseparables de la autorriticc do la L» 3 publicar en BN, especial, 
monto sobxe la expulsión de las lanbortistas y el I congreso» 
— Hiriqpn_j3unto de táctica puede ser c:lariftead£ ce¡ rxoctemento £Í__no £s__d_cntro _de_ü_se_d£-
¿ q t p p u e s , " " l o s punto" jáós urgen feos para nuestra intervención no puoaen desga-
jarse del tronco que permito comprenderlos y eníoeaxlosó £l debato sobro CCOO, sobro ME, 
sobre Cuestión Naciendo deber: formar parto de osa debato del n ~ong», y san fundamente 
les - par la referencia innudista a problemas candentes c!c la intervención - para avanzar 
en la comprensión global» Por lo tanto, na seria correcto hascr un debato aislado sobxe 
esos punto®, pero es necesario que dpnt£0__dc la_prn£araci.on_d£lj:.£n£xc_s£ se clarifiquen 
esos aspectos más urgentes y croan aprobados ya provisionalmente par Co£f£rencias_g£neraleis 
como partes de un enfoque más rjlrbbal a sarrionar por el Congreso» 
—uEol^mismo^üqdpx la__plasmaciión dejase^. fundgnontía £sjins|^arahi3_d£ -
una. sobro £ste^j^rto¿ doJLa comprensión 
de„JLa .pxppxtenoia_ ¿o^áate/^ención & [dol pxnneso do_ la oxn. La publicación de toxt£s_cl¿-

entronquen oon Ion problemas centrólos del raoy« hoy y cqu£¿ la elaboración de 
si^lisis^ bal anees que sitúen do formo concreta los problemas de intervención on el augo 
del movo de masas huyendo c!e les impresionismos defensivo® t y una £ovi^£n_critÍ£a_do los 
planteamientos y práctica de la |_» a plasmar en la autocrítica del II Congreso, de^en on, 
gornarso en el proceso do clarificación y asentamiento de ciriontos políticos. So trata 
de romper con la elaboración a be so c!o cita a y de impre sionismos y can las autoproclamarb 
nos defensivas, recuperando par-® una reconstrucción politice vertebrada, do la qia gen 
puntales importantes, esas elementas fstichizedo3 ( clasicte, experiencia do intervención 
adhesión comunista al partido )» 
-—„Este, DOBOTO^C'XIBE, tina, R U P T U R A can ^ _ T X A V P £ T E T Í A _ E A G £ Í D A _ x £ S £ C £ t £ do te IV'__» 
A señalar on este aspecto una revisión critica o fondoy el trabajo do elaboración sobro 
las condiciones de construcción dol ?o on el ectu.?l augo rav.¿ on el. Estado español. A la 
vez, es prociso cortar la trayectoria de utilización de la IV con» arma c!a bloque y evi-
tar al máximo el aprisionamiento do la Internacional « colocada objetivamente como factor 
bonapartista defei.si.vo par ln riina do los i•.eecri.saos botiapartista* t-cadicionalos - en las 
pugnas internase Para olio conoixiorsbazos preciso que hasta al Congreso los contactos j 
dio.cusior.os can la IV/ recayeran sobxe el CC — con participación do las tendencias exis-
tentes— y na sobre a.L Bp

; cana corresponde en situaciones normales» 
— Finalmente, si es la intervención sohxe besos políticas coherentes la que permitirá 
la forja do una dirección xevoluciongria a lu altura de las taroas de la revolución so-
cialista en el Estada español., si os. el debato do prepararán dol congreso el que debe 
posibilitar la formación de una primara dirección unifij3«¡a politicamonto y renovada an 
su orientación y sus rao todas, a su vcz¡ el avance lrui»cüsrte hacia el Congreso requiere 
croar las nujores condiciones organiz-ativao » En eso sentido, y conscientes de que al ai<£ 
car a las rateos politices dol mol no podemos descuidar los efectos del mismo que ya obran 
on la org¿¡> afirmólos la e;-c:.gcnci.a del £ase_jie> los, ¿i^L'imnjctenes producidas después -
del congreso, do contenido y dinámica burocráticas 
6c6,72a Cps Cxi» Lxm. Cnt. Dn0 Hc¿ Mta Só T-Xo Uté 

So entxegan copias de este pspsi al bp 
para S'.'iza, Ve¡:ccia o ixl» el dia 11 a las 2 
do la tardeo 

El dia 12 so lo deben ontxegax dos co, 
pias más 
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